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osea de los coiuisioitados de las provincias.

Icriu d oa.

BIBLIOTECA ESCOBIDA DE «EL SIGLO MÉDICO.>
B.. ix. vfinarMdo va el u flm er tom o del escelente Tratado tbírico práct,c i del arte delospaetos, escrito en 

Imíés^Dor I F s /  P laífa lr, catedrático de obstetricia en Lóndres, é ilustrado con e r r a d o s .  Adelanta
a® m p ^ o n  del S o  II de esta obra y  del T ratado de la.  enterhbuades de la piel de Dr. Neamaun.

Podrá hacerse la suscrlclon abonando la  exprosada cantidad en tres veces, 5 pesetas cada nna, en la  Penín 
sola  é Islas adyacentes.

ANUNCIOS NACIONALES.
POCION RECONSTITUYENTE 

DE
A.CEITE DE HÍGADO DE BACALAO.

raBrARADA foe bl

D O O T O n  F O I V T  Y  M A R T Í .
Hacer desaparecerlos inconvenientes do la administraolon 

del i^ceito de hígado de bacalao,» ha lido el objeto doeata

preparación, habiéndolo oonsegnido de tal modo, que sin 
perder ninguna de sus propiedades so hacetolerable basta 
por los estómagos más delicados, renniendo la ventaja do 
poderloasociar.no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es sin duda algnnael aioduro ferroso,i sino 
también á la equina,> al «lacto-fos&to de cal, c p  ®‘ ®’*
Precio: con «hierro y  quina,116 rs.;eon  «lacto-fosfato de 
cal,» 10 rs.. con «creosota.* 20 rs.

Único depósito on Madrid, callo del C aballeo de QracU, 
uúm. 98,duplicado,farmacia dol Dr. F on ty  Marti.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.
El Método del 1Z>3e : C I - A - r r  consiste en 

emplear los antifermentos en bebidas ó inyecciones.
LOS l'llUNCIl'ALE-S PRODUCTOS SOS ;

MRAÍES 'rÁD«iii 15 SULFO-FEMCO lEiifer*-- de la pidCaUrco. Aimi, Di>|i«ittii, Pilaiu. Reuma, ele. i . 
bftrauu*» fEHATO D£ AMONIACO iTnií, KiíLfaa erives. Eicarhlioa, Vlruelae, crup, '

* Lilicnleru, Tifus, üoleia, etc,) '
IIHYECCIONES 1 0 ¡)0 -FE(ilC0  Aueiiii.i,Liufilismi>,Gl4wii)lAe,TttiDore5,UMtai,Siftlli,EBfer‘ ' ‘ber»d“ ' 

SOLUCION ESPECIAL ccuira la üelire amarilla, (I colera, la úisolaciou i  la CeUia biliosa do lo. - 1  

pa\(o* cáUUo(.GLICO-FENICO<QMi>ad>'ai,Llapi,ErUipelaa,EBhrardiJ«sdelaptel,<lelagaríasiijdelúlere.),
USO EXTERNO, ‘  Jeringaa graduadas, llHi goiai, especiales para lujecciuiiM lubculAueas, ' 

a UiV reales eu .HadrJii: AQC’i c i s  fr a n t o -u p a i t o la .  Sordo SI.
ACEITE DE HIGADO DE BACALAO AFENiCADO lEuferme-lades del pecbo. Bronoailla, Raquilismu. 

I>eb)liüd<l á i eotuUiuciD&u — i^srU, Av«nue Victoria, >̂ >r n«iior, cu \oán  u i Mrmuci:(s j__
r w  I Wi 1  m in^TeUfi ffU J b ifV lR lty

P I L D O R A S
de Broto-Carbonatodehicf ro inaltenable
DELDI’BLAÜD

Comprendidas en el nuero Cedex. I se emplean hace mas de AO años 
' por casi todos los médicos j  con 
el m ^oi éxito para curar la e lo ró - 
m  feoUira pütdot),

H¿ aquí la oplnlon de los mas
uisuû iiiuus nieuicjs que las uau expenmentado.

«  Desde 35 años que ejerzo la medicina, he leconocldo en las pUdorés de 
c Blaud ventajas incontestables sobre todos ios demas ferruginosos, y  las 

.1 reconozco como el mejor anti-olorótico. s Dr SO C B LE , ex -p resu ien tt 
d i  Id  A ca d e m ia  d e  ifedíetns.

c  De todas las preparaciones lérroglnosas que nos han dado los mejores 
c  resultados para el tratamiento de las afecciones cloróticas, las pildoras 
«  de Blaud nos parece deben ocupar el primer lugar.»  — JJieíion - 
d á ír e  t M i c e r t e l  d e  M id e e in e , t. u ,  page 99.

C om o prueba  d e  eu M oilc ld a d , ce d e  p ild ora  lleva  tra b a d o  a i l  al nom bre 
d e l Inventor.— P re c io  W  y  U  r* eaja-

■ Sn P a r í/ , s ,  m u  P a y e n u e . — Ba Madrid : por majror, A f e a e t a  
fmmn etp§̂ l*, Sarde, H.
Por oieuor. íSroa. üareerá, 8 . Ocaña, Ortega v D. Jote María Moreno

CLORHIDRO
PÉPSIOOSELIXIR Y PILDORAS GREZ .

preparados con las quinas, coca y pancreaiina.
’X o n t d t g e s t I v o s  empleados con éxito en los hospitales de París contra 

las d t tp e p s ia s . v ó m ilo e . d i a r r ia s .  a n e m ia , c o n v a l e c e n c ia s , etc. 
J P a r ls - i l íe u l l l } '.  farmacia GREZ, 46 Avenne de Neuillj.

A
HO&G-, Farmacéulico, 2, rué Castiglione, París, único preparador.

i a » q i l ! y M ™ i ! i i
Bajo dsia iorma pilular especial, la Pepsina se halla enteramente at 

abrigo del contacto del aire; por consiguiente, este precioso medicamento 
no puede asi ni alterarse m perder ninguna de sus propiedades : su 
eficacia es por lo tanto segura.

Las Pildoras de Ilogg se preparan de tres modos diferentes :
!• PILD O RAS DE HOCO con  Pepsina p ora , contra !as m alas 

digestiones, los regüeldos, los vómitos y  otras afecciones especiales 
del estómago.

2* PILD O RAS DE HOGG con Pepsina an ida ai h ierro reducido
p or  e i hidrógeno, p.ira las afecciones del estómago complicadas de 
debilidad general, pobreza de la sangre, ele.; etc.; son muy fortlflcautes.

3« PILD O RA S DE HOGG con Pepsina unida al iodu ro  de 
h ierro inalterable, para las enfermedades escrofulosas, linfáticas y 
sUUilicas; para la tisis, etc.

< La Pepsina, por su unión con el hierro y el ioduro de hierro, modifica 
lo que estos dos preciosos agentes, tenian de demasiado excitante en el 
estómago de las personas nerviosas ó irritables. >

Eslas Pildoras se renden solamenle en Irascos trian^ares en las principales Farmacias.
i  u UI I|I u

COALTAR SAPONINÉ LE B E U F
antiséptico, desinfectante y  no irritante para cicatrizar las llagas.

A d o p ta d o  en los fíosptfalíí de P a f i s  y  los  d e  lo M a r in a  m il i ta r  fr a n c e s a .
El C o a lta r  Le B e n i no es ni cáustico ni irritante ó p e s a r  d e  la  e fica c ia  d e  sus 

p ro p ie d a d e s  a n l i s é p í ic a s ; por esto ofrece sobre ei ácido idílico la ventaja de poderlo 
dejar sin ningún peligro en poder de los enfermos.

Puro ó meaclado con una ó dos partes de agua ffiiio en el in v i e m o j  se emplea ven­
tajosamente para la  c u r a  a n lisd p iica  de las llagas y la cicatrización de las úlceras : 
mezclado con mayor proporción de agua fuño ó  d o s  cu c/ ia ra d a s g ra n d es  d e  ff^ooltar 
L e  B e u l p o r  u » voso d e  a g u a ) se empica en un gran número de afecciones (de !a 
b o c a , de la la r in g e , de la n a r iz , de los oídos, de los ó r g a n o s  g e n ita le s , déla písí, etc. 
En una palabra; presta inmensos servicios cuando se trata de limpiar y modificar pron­
tamente las mucosas y las superficies enfermas ó desinfectar las secreciones fétidas._ 

Las in y e c c io n e s  y lavadura con agua adicionada de C o n K o r saponiné, son también 
muy útiles para la desinfección de las reden paridas, con el fin de prevenir los acci­
dentes consecutivos á los partos.

PrEOO del frasco, * FR. *5  C. — 6  FRASCOS, 1 * FR.
Fábrica en B a y o n a , en casa M. Le Beuf. Farmacéutico de la Escuela de Pnris 
Depósitos en M a d rid , en las Farmacias delosSS. UoniiELLy Miquel, Moreno Miquel, 

UeRKANDEZ, Carceiu-Castillo, etc. y en las principales Farmacias de las Provincias,

Tisis, Afecciones de los Bronquios

B O U R G E A U D  
COB CREOSOTA VERDADERA 

Y ACEITE DE HIGADO DE BACALAO 
Fdrmiile <le lo s  D'" D ou ch a ri y G tmberi 

BOURGEAUD, PAnN-, Pnov. as LOS hospitales 
!0 ,  f ín e  d e  R am bu leau , PARIS 

Estas clpsolai. isicss experimentadu y empleadas 
M bospilales Je Paria, á»n resultados lates en las 
cafermedades de prebo, broaquios, etc., qos ao

AKiiben otras los médicus de los bosiilules y 
¡ UHnNIidades taiiUcas fraacesu y rxlraaircrss.

Cu- tn v oU o r io s o lu b le , o l e r a i r a i a i l e ,  sabor 
I a v t s  e r a d o ,  coatieoea ; las pcq“  (que danos spre 

iadicacloB) 0,Di c r e o s o ta  verJsiIeni de 
v|ull. de baya y 0,50 aceite. — Las surdu, 0.05 
creosota y i  gr. aceile. — Se bacea, por encargo, 

I coa 0 , 1 0  creosota.
Dósis: 5 4 10 peq*’ , 2 1 i  gordal aiallsaa y 

, aocbe d ialea de comer, según diga el medito, 
I (I t ra n co s  ca ja .

VINO y ACEITE CREOSOTIZADOS. 5 francos botella.

Alminlstndon: PARIS, 2S,bd Boutrnirtie 
C rn iia le -C IrtU a.— ÁfeceioBesUnU- 

Ucai, enfarDedadoa da las riai dlgaitlTU, 
inrarlua del blgado y dal oaio.obitraeeioBai 
Tiiceralat, oUcaloi bUisrioi, au. 

H B pitjaL — Afaeeijaat da la i tI m  di'
SeallTii, potadoi del aaltoago, dliaiüáaai 

iBcilot, inapataiiela, ii i ir a l» ,  dJipepsia 
c e le stin a .— Afaecionii do loa riñonei, 

de la aejiga, mal da piedra, cilenloi ori- 
narioi, gola, diabétei, alboBínoria.

H aaterive.— Á/eceieaea de In  rifi». 
aee. de la vejiga, mal de piedra, eileolea 
nrioarJoi, |OUÍ, diabitai. albamlnvia. 
Etitia al esm tm d s im eñ én ilt i i »  la e ip te ls

Lai Agnai da latea naatattalM le TtadtB ¡
4 E a  Madrid, essa da I .  N .*llorelie, 
Borran, Ih  D> Joat y R. HaniaD-
dea. Agencia Fraaeo-GipaAiIa, Sordo, 31

También alpormcnor,Loniana, Alcalá, 3.

ClinACiow de nERNiAM.—Ven­
daje regulador de Henri Biondetti.- 

17 medallas —Expoíicion, 1878 —48, rué 
Vivienne, PARIS,—Ningún depósito.

BARBEROK 4 C'«, á Montargi8(Loiret}

ELIXIR BftRBERON
CON CLOBIDROFOSFATO DE HIEHIVO.

Los médicos y  los enfermos lo pre­
fieren A todos los feruginosos. — Reem­
plaza ios mas apreciados licores de 
mesa. 2 0 gramos contienen 1 0  centigr. 
de Cloridrofostato de hierro puro.

Em pobrecim iento do la Saogre, 
Colores P&lldos, Anemia, Clorosis.

ALfililTIlAS RECONSTITUYEME
de B ARBBRO N  

C »N  CLORIDROFOSFATO DE CAL 
A g o ta m ien to  d e  fu e r z a s ,  E n ferm ed a d es  

d e  p ech o , T is is , A n em ia , D isp ep sia , Ita - 
qu vtism o, E n fe r m ed a d es  d e  los  h u es ts i  
superior al aceite de hígado de bacalao

En MADRID, en todas las farmacias.
EnPARIS,Hugot,i9 ,r.Vicille-du-Temple

< ■
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BOLETIN DE LA SEMANA.

SOCIEDAD DE TERAPÉUTICA. —  ACADEMIA MÉDICO-QUI- 

RÚROICA.— PROPOSICION DE L E Y .— OTRA PLAZA V A ­

CANTE.

A la iniciativa de unos cuantos esforzados ada­
lides de la ciencia médica, que cultivan con sin­
gular predilección una de sus más importantes 
ramas, la terapéutica, debemos la creación de una 
nueva Sociedad, en la que han de estudiarse todas 
las cuestiones á ella referentes y  han de darse á 
conocer los adelantamientos que de dia en día en­
sanchan más y  más los horizontes del campo te­
rapéutico. Este nuevo centro científico, á que se 
ha dado el nombre de Sociedad española de tero,-

FOLLETIN.
LA MATERIA RADIANTE.

El Sr. Faraday emitió ya en 1816—al decir del señor 
Georges, cuyo es el siguiente articulo que ha visto la luz en 
el J m r n a l  d e M éd eo in e  e l  d e p \ a m a c i e  d e  l 'A lg é r i e —la hi­
pótesis de un cuarto estado de la materia: el estado radiante.

No demostró su existencia sino que estableció sólo su 
probabilidad por medio de ingeniosos argumentos fundados 
en las profundas diferencias de las propiedades de los cuer­
pos en estado sólido, liquido ó gaseoso y la progresión 
creciente ó decreciente de algunos de ellos á medida que 
la materia se modiSca.

Hoy el Sr. Guillermo Crookes, de la Real Sociedad de 
Lóudres, entrega á la publicidad una série de hechos que 
no sólo prueban, al parecer claramente, la existencia de la 
materia radiante, sino que aclaran también algunas de sus 
propiedades y ciertas leyes que la rigen.

La materia pasaría al estado radiante cuando las molé­
culas que la componen gozaran de mayor libertad de mo­
vimiento y no estuviesen sometidas á iucesautes colisiones 
entre si, como en el estado gaseoso. Este fenómeno no 
puede, pues, verificarse sino en un espacio en que sea más 
ó monos completo el vacio. Las propiedades que entonces 
adquiere la materia la apartan tanto del estado gaseoso 
como á éste del liquido.

Si se buce el vado en un tubo de cristal y se atraviesa

péutica y farmacología^ quedó constituido el pa­
sado lunes, nombrando al efecto la Junta directi­
va, compuesta de los señores de que ea otro lu­
gar damos cuenta. Las sesiones se verificarán por 
ahora los lunes primero y  tercero de cada mes, en 
el Instituto biológico. De desear es que eche hon­
das raíces y  dé ópimos frutos la recien fundada 
Sociedad de terapéutica.

«• •

Tras los días que la iglesia destina á la medi­
tación y  al recogimiento, y  que en ocasiones sue­
len convertirse en dias de irreflexión y  algazara, 
la primera Academia que abrió sus puertas al 
público fué la Médico-Quirúrgica. Era martes y  
estaba, como ya saben nuestros lectores, de turno 
la sección de cirugía, y  en ella el tema que desde 
su apertura se viene discutiendo. Tocóle hacer 
uso de la palabra al Sr. Ribera y  Sans, joven pro­
fesor de grandes conocimientos, si de frase no 
muy correcta y  castiza, y  lo hizo en términos que 
satisfizo á la concurrencia.

Puesto que de los medios de evitar complica­
ciones de loa traumatismos se trata, dijo el señor 
Ribera, natural es que digamos cuáles son estas, 
ya que su estudio minucioso y  detallado no sea de 
este lugar. A  este propósito las dividió en dos 
grupos; complicaciones que quizás pudieran lla ­
marse con propiedad hemáticas, puesto que de-

éite por la corrieata de una bobina de indaccion, jamedia- 
tamente se vé en el polo negativo un espacio o.’ curo que 
se ensancha ó estrecha según que es más ó ménos perfecto 
el vacio. Las moléculas electrizadas en el polo negativo se 
llevan lejos del polo del mismo nombre rechazando las mo­
léculas cargadas de electricidad de nombre contrario que 
llegan, en sentido inverso, animadas de un movimiento 
más lento.

De aquí resulta una lucha y el punto en que se verifica 
el máximum de la descarga está marcado por una linea lu­
minosa. Esta es el limite del espacio oscuro. ¿Son en gran 
número las moléculas? Las colisiones están en razón direc­
ta de este número y el espacio oscuro es pequeño. ¿Son ra­
ras las moléculas? Pues ocurre lo contrarío. La longitud 
del espacio oscuro nos dá, pues, la medida relativa del cur­
so libra medio de las moléculas.

Si suponemos ahora que oí vacío es casi perfecto, el es­
pacio oscuro ocupará todo el vaso, la longitud de la carre­
ra libre media será igual á las dimensioues de este vaso y 
podrá apreciarse individualmente cada molécula. Eu este 
caso las moléculas presentan propiedades tales qna es di­
fícil negar la existencia de la materia radiante de Faraday 
y dejar de admitir los siguientes principios que sienta el 
Sr. Crookes:

1.** Doquiera se halle la materia radiante produce una 
acción fosforogénica enérgica.

3.° La materia radiante se mueve en línea recta,
3.* La materia radiante, interceptada por una sustan­

cia sólida, dá una sombra.
14Ayuntamiento de Madrid
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penden de la introducción en la sangre de algo 
anómalo, y  complicaciones de origen nervioso. 
La ciencia tiene hoy medios—lacurade Lister 
para prevenir las primeras (fiebre traumática, in­
fección pútrida, infección purulenta, erisipela, 
gangrena de hospital); mas nada puede contra las 
segundas (delirio nervioso, desfallecimiento, téta­
nos). A l efecto habló de los buenísimos resulta­
dos que con la cura de Lister se obtienen respecto 
á las primeras; citó algunos casos de su práctica 
en el hospital de niños; se ocupó del drenaje, de 
las teorías de m ikrnann y  Championniére acerca 
do la fiebre traumática, y  terminó su discurso 
haciendo algunas consideraciones sobre los incon­
venientes del ácido fénico, citsndo entre ellos el 
eczema, del que babia observado un caso, y  la 
intoxicación fónicas.

Después de esto rectificó el Sr. Ustariz algunos 
de los conceptos emitidos por el Sr. Ribera en sn 
discurso, especialmente acerca del tiempo que de­
bía tardarse en levantar la primera cura, y el se­
ñor Ribera hizo lo propio, aduciendo en sn apoyo 
la autoridad del Sr. Lúeas Championniére.

sin-nar simplemente el hecho, en la esperanza de 
poder dar á conocer integro dicho proyecto en e 
número próximo.

*• «

Háse anunciado á oposición otra nueva plaza 
de ayudante de clases prácticas de la Facultad 
de medicina de Madrid, y  continuamos extra­
ñando que no se haya definido antes la aplicación 
que deba hacerse respecto de este punto dal decre­
to de 6 de Julio de 1877. Ahora puede resultar que 
haya dificultades para proveerlas plazas de auxi­
liares que, según dicho decreto, deben existir y  
que hau de ser el plantel de los catedráticos su­
pernumerarios. Veremos lo que sucede.

D ecio  Cau lan .

» 0

A  ser ciertas las noticias que hasta nosotros 
han llegado, el distinguido catedrático de esta Es­
cuela, Dr. Creus, ha presentado ya en el Senado 
el proyecto de ley que, según dijimos no há mucho 
á nuestros suscritores, estaba escribiendo dicho 
señor acerca de la mejora de la enseñanza prácti­
ca de la medicina. Nos limitamos por hoy á con-

LASCIA-TE OGNI SPEUANZ-V

Quien, uno por uno examine el crecido número 
de periódicos médicos que actualmente se publican 
en la desgobernada, empobrecida y  triste España, 
y  note que sus columnas aparecen atestadas de 
ciencia propia ó ajena (si bien más amenndo aje­
n a  que propia), en tanto que rarísima vez, ende- 
blemente por lo común y  con no muy recto crite­
rio, se ocupan de asuntos relativos á la profesión, 
presumirá que la clase médica se halla en el más di­
choso grado de prosperidad, exenta de toda otra

i . °  La materia radiante ejerce una acción mecánica 
enérgica sobre los cuerpos con que se pone en contacto.

5 "  El imán desvia la materia radiante.
6.“  La materia radiante produce calor cuando se la 

detiene en su movimiento.
Todos estos principios so fandan en los bccUos que ira 

viendo el lector.

I .—Acción fosforogénica.

La materia radiante que parte del polo negativo en un 
tubo ocupado completamente por el espacio oscuro, hace 
fosforescentes á todos los cuerpos sólidos con que se pone 
en contacto.

Esto hecho se observa cuando se opera en tubos de cris­
tal de composición variable, pero interponiendo en la mar­
cha de la materia radiante una sustancia determinada.

Las luces fosforescentes obtenidas han sido las siguientes:
Vidrio inglés; foiforesceocia azul.
Idem de uranio; verde oscuro.
Idem de Alemania; verde manzana.
Fenacilo (silicato de glucinio); azul.
Sulfuro de calcio luminoso do Becquerel; blanco azulado 

intenso. _ . .
Espodumeno (silicato de aluminio y do litio); amarillo 

do oro.
Esmer.ilda; carmes!.
Diamante; fosforescencia verde de la intensidad de la Inz 

de una bagla.

Rabls; fosforescencia dol rosa al rojo sangre.
El máximum di fosforescencia producida por la materia 

radiante no se obtiene sino en un grado de rarefacción que 
se puede calcular, en números redondos, en una milloné­
sima de atmósfera Si se pasa ó no se llega á este limite,
disminuye la acción.

El experimento siguiente pone do maniBesto la relación 
que existe entre la fosforescencia del vidrio y el grado da 
rarefacción del aire. Por un tubo en el que el vacio sea 
tan perfecto como es posible y que comunique por un pe­
queño orifleio con otro tubo más pequeño igualmento va­
cio de todo gas y que cootenga potasa sólida, se hace pasar 
una corriente eléctrica. Nada aparece; el tubo no conduce 
la electricidad. Pero caliente la potasa sólida, pone en li­
bertad una pequeñísima cantidad de agua y dá origen á la 
conductibilidad eléctrica, lomediatamente aparece una fos­
forescencia verde á todo lo largo del tubo. bi aumenta ei 
vapor de agua, invade el tubo una nube luminosa, des­
unes las estratiOcaciones, y por último, la chispa que re­
corre el tubo. Déjese enfriar la potasa; el agua es absor­
bida progresivamente y los fenómenos se venñcan con mas 
lentitud CE sentido inverso.

U . — Marekn ¿e  h  materia radiaiilí.

La materia radiante sigue la linea recta.
En efecto, «i so hice pasar una corriente por nn tubo eu 

forma de V , colocando un electrodo en cada uno de
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preocupación que la de seguir á la ciencia del dia 
e n  s u s  peregrinas evoluciones, extraño desenvol­
vimiento, vueltas y  revueltas.

¡Ojalá fuese asi!
Mas acontece, por desgracia, todo lo contrario; y  

en realidad de verdad va acelerándose prodigiosa­
mente su ruina, hasta el punto de parecer ya impo­
sible, ó poco menos, alcanzar algún dia, merced á 
bien meditadas reformas, una suerte mas afortuna­
da. Al comparar la profesión médica de hoy con lo 
que era nada más que 20 años hace, se escapa sin 
sentir de la boca aquella sabida exclamación, 
\quantim mutatus ah illol ¿No es este un progresar 
en orden inverso muy lamentable?

Por más que se idea, por más que se hace por 
algunos, es lo cierto, lo indisputable, que cada dia 
van las cosas á peor; que desfallece el más vigoroso 
aliento, y  se desvanecen las esperanzas mejor con­
cebidas, como desaparecía aquel fantasma que re­
presentaba á Juno y  diz que vanamente p e r s ig o  
Ixion lleno de lujuria para alcanzar como fruto úni­
co las burlas de Júpiter.

Prescindiendo ahora de la indiferencia, que bien
p u d i e r a  c a l i f i c a r s e  hasta de criminal, conque mira
la administración cuantos asuntos se refieren á la 
salud pública; dejando á un lado, porque este 
desden es antiguo, el escaso aprecio que se hace 
en las altas esferas de las peticiones de los Con­
gresos médicos, y  de toda reclamación ó queja que 
tenga por objeto el remedio de los gravísimos ma- 
les profesionales; olvidando por un momento la 
manera dictatorial, arbitraria, caprichosa e mjusta

con que se obliga á la clase médica á prestar todo 
servicio médico-forense, y  apartando con asco la 
vista de la misérrima perpétua y  vergonzosa lucha 
por la existencia en que los médicos se hallan a cau­
sa de su excesivo número, considérese prmcipal- 
mente lo que acontece en materia de intrusiones.

Hemos llegado en este punto á extremo tan la ­
mentable, que no solamente las consienten y  auto­
rizan con su impunidad el Gobierno y  las autori­
dades, sino que las favorecen y  aun alientan los 
mismos altos tribunales de justicia, con faUos que 
nos impide calificar tan severamente como en 
nuestro sentir merecen el respeto profundo que á 
esos altos tribunales se debe.

Ahí está para probarlo el fallo del Tribunal Su­
premo de Justicia sobre el recurso interpuesto por 
el Ministerio fiscal á favor de José Cerda Baeza 
(un cm-andero y  embaucador), que pubHcamos en 
nuestro número de 11 de Enero ultimo; fallo que 
ha puesto al ejercicio de la medicina, con daño gra­
vísimo de la humanidad, en las profanas y  certeras 
manos de los más impúdicos y  ruines charlatanes.

Mucho respeto nos merecen, como dejamos dicho, 
asi el Ministerio fiscal, como el más elevado tribu­
nal de Justicia, mas no impide esto que examine­
mos, en razón y  en justicia, los fundamentos y  las 
consecuencias de faUo tan poco meditado.

El subdelegado de medicina de AEoante, como 
recordará el lector, cumpliendo con su deber, cele­
bró juicio de faltas con José Cerda Baeza, a quien 
imputaba que diariamente acudian á su casa sobre 
cien enfermos, y  colocando el Baeza la mano de-

)0 on 
e lu*

eilremos, una luz verde inunda la rama correspondiente 
al polo negativo; pero se detiene bruscamente eu la corva­
dura del tubo y rebosa cambiar de dirección para pasar á 
la otra rama, que permaneoo en la sombra.

Si se hace pasar una corriente por una bola de cristal, 
on la que el polo negativo tiene la forma do un espejito 
cóncavo con su foco en el centro de la bola y en la que el 
polo positivo puedo variar de posición, se observa lo si-

rarefacción, cambia de dirección la
llneii de luz, tomando siempre el camino más corto entre
loa dos polos. , ,

2 ® Si el vacio es casi perfecto, los rayos moleculares,
desiiuBS de cruzarse en el centro de la bola, van á caer 
siempre divergiendo, sea cual fuere la posición del polo po- 
sitivo, sobre la pared opuesta, produciendo on ella una 
chapa circular de luz fosforescente.

/ / / . — de interceí>cioa.

Esta sombra se obtiene interponiendo, por ejemplo, una 
cruz de aluminio en el trayecto de la materia radiante, en 
un tubo convenientemente preparado. Se ve de un modo 
muy claro la sombra en el extremo del tubo.

Si se deja caer de pronto la cruz metálica se veriBca un 
singular fenómeno. La parte sombreada del tubo se torna 
más luminosa que las partos iuraadiatas, y la cruz perma­
nece visible algún tiempo. Esto fenómeno debe atribuirse, 
según el Sr. Crooke?, á que, protegida por la cruz de ala-

minio esta parto del tubo, no se ha fatigado por el choque 
de las moléculas radiantes, y ha conservado tona su sensi­
bilidad á la acción fosforescente produeila por su llegada
después de caer la cruz. .

De aquí se deduce esta exacta conclusión. La materia 
radiante, lanzada coa una gran velocidad desde el polo ne­
gativo, choca contra el vidrio, y no sólo le hace vibrar y la 
torna luminoso eu tanto dura la corriente, sino que le 
deja una impresión duradera.

/ r . —Acok>i liieciiHCS.

La fuerza de la materia radiante es tal que puede poner 
en movimiento una ruedecita cuyos rádios sean de mica y 
se mueva sobre dos pequeños vástagos paralelos y horizon­
tales de vidrio, si el aparato está dispuesto de modo que las 
moléculas choquen contra los rádios superiores.

Lanzadas con violencia las moléculas desdo el polo ne­
gativo, sufro esto un movimiento de retroceso apreotable si 
es movible. Basta hacer de la ruada de un rádiometro el 
polo negativo y en cuanto se establece la comente se pone
est.T en movimiento. , . •

Ilav más. Un hilo de platino calentado al rojo imprime 
ó la materia radiante un movimiento tal que puede mani­
festar los mismos fenómenos mecánicos quo cuando esta 
buio la acción de una corriento eléctrica. _

W  coloca en una bola de vidrio, por bajo de 
do cuatro rádios inclinados á 45<> y movible 
pas de vidrio, un hilo de platino encorvado on círculo in
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yecha en la boca de las botellas ó cacharros llenos • 
de agua que ellos llevaban, y  moviendo los dedos 
decia magnetizaba el agua, encargándoles que la 
bebieran y  se aplicaran paños mojados en las par­
tes doloridas/ El juez de primera instancia de Ali­
cante declaró oon el mejor aoirerdo, como era de 
razón y  justicia, que el hecho constituye la falta  ̂
de haber ejercido sin títulos actos de ima profe-  ̂
8Íon que lo exije, y  le penó con la multa levísima  ̂
de 10 pesetas. j

Tras del procesado no faltaban sin duda perso­
nas que le movieran y  alentaran, cuando por tan ! 
leve motivo preparó recurso de casación, que des- • 
echaron desde luego por improcedente tres letra- ' 
dos nombrados de oficio en sus turnos respectivos; 
pero el ministerio fiscal (de quien no sabemos que 
jamás ni en parte alguna haya hecho la menor de­
fensa de la salud pública, ni dado el menor paso 
para contener los desmana del audaz charlata­
nismo en cumplimiento de las leyes), estimó esta 
vez conveniente interponerle (que oportunidad), j 
suponiendo que el juez de primera instancia de Ali­
cante había incurrido en error al calificar el hecho 
de punible, juzgándole como falta por entender 
que no la constituye en manera alguna.

Véanse ahora (¡y  tienen que ver!) los conside- ■ 
raudos en que se ha fundado la Sala segunda del 
Tribunal Supremo para anular la sentencia del juez 
de primera instancia de Alicante.

En seguida presentaremos las consideraciones 
que nos ocurren acerca de los referidos conside­
randos:

completamente cerrado y sujoto por sus extremos á la pa­
red de la bola. Esto Uilo puede servir para dos cosas. Polo 
negativo bajo la acción de la corriente de una bobina do ín- 
ducoion, pone en movimiento la rueda; calentado al rojo 
por una simple pila, produce el mismo fenómeno.

V. —Accian de los imanes.

1. '̂  Según la posición de los polos del imán, la materia 
radiante desciende ó se eleva y continúa moviéndose en la 
nueva dirección que se le ha impreso para no recobrar ya 
sn dirección primera si se ha hecho el vado hasta sus últi­
mos limites.

2 . ° Si el vacio no es tan perfecto, la corriente de ma­
teria radiante se eleva ó desciende para volver á tomar casi 
inmediatamente sn posición primera.

Se ponen do maniüesto estos fenómenos colocando en 
frente del polo negativo una chapa de mica con na agnjero 
que deje pasar solo na hacecillo de materia radiante. Esta 
hacecillo choca contra na diafragma fosforescente colocado 
en el sentido déla longitud del tubo. Fácil es estudiar asi 
BU marcha.

Es de notar que la materia radiante está electrizada ne­
gativamente, según lo conQrma el experimento. Se deter • 
mina sneesivameate la marcha de dos hacecillos do mate­
ria radiante sobre un plano fosforescente: las lineas lumi­
nosas se cruzan. En cuanto se lanzan slmnltáneamente las 
dos corrientes, se modiflea la posición de estas lineas lu ­
minosas: se rechazan mutuamente. En esto obran, no

«Considerando que, según el art. 591, en su párrafo pri­
mero, serán castigados con la pena de cinco á 25 pesetas 
los que ejercieren sin titulo actos de uua profesión que lo 
exige.

sCensiderando que en el caso concreto de autos sería 
aplicable la anterior disposición cuando una persona que 
careciese de titulo académico para ejercer el arte de corar 
lo hiciera aplicando á los enfermos los medicamentos que 
la ciencia dispone:

«Considerando que José Cerdá Baeza, á los muchos en­
fermos que acudían á su casa no hacia aplicación de medi­
camento alguno de los que la cieucia enseSa, concretándo­
se sólo á disponer que se aplicaran en los sitios que decían 
teuer doloridos paños de agua, que decia estaba magneti­
zada, y que de la misma bebieran:

«Considerando que este hecho no está comprendido bajo 
la sanción del citado art. 591, en cuanto á quena hacia 
aplicación do medicamentos de clase alguna, •

Fíjese la ateacion, que harto lo merece, en el se­
gundo considerando. Conforme él sería aplicable la 
pena señalada en el art. 591 del Código cuando una 
persona que careciese de título académico para 
ejercer el arte de curar lo hiciera aplicando d los 
enfermos los medicamentos que la ciencia dispone.

Pero ^cómo puede saber esa Sala del Tribunal de 
Justicia cuáles son los medicamentos que dispone 
ó deja de disponer la ciencia? ¿Cómo pueden serle 
conocidos la extensión de esta y  sus variados pro­
cedimientos?

Supongamos que en efecto, lejos de ser una far­
sa ridicula (que si el Código no pena debiera pe­
nar) aquello de magnetizar el agua el Cerda Bae- 
za, llevando los dedos sobre los cachivaches que la 
contenían y  moviéndolos, fuera vtna verdad la 
magnetización, ¿no pudiera ser este un medicamen­
to científico, como lo son el magnetismo, la electri-

como los hilos conductores de una corriente, sino simple­
mente como cuerpos cargados de electricidad del mismo 
nombre.

VI.~-B/eGtos oakrt/icos de la materia radiante detenida en 
su moBimieiiío.

En todos los experimentos de que nos hemos ocupado, el 
vidrio se calienta bajo la acción de la materia radiante.

St por un tubo en que exista un vacio casi perfecto sólo 
se deja pasar un hacecillo de materia radiante y se le so­
mete á, la acción de un imáu, el hacecillo se inclina y cho­
ca contra la pared del tubo en la nueva dirección que se lo 
ha impreso. Si se pone cera en este punto, se funde bien 
pronto. El mismo tubo se reblandece y acaba por aguje­
rearse bajo el esfuerzo de la presión exterior.

Tales son los fenómenos que el Sr. Crookes ha dado á 
conocer y demostrado que se producen igualmente con los 
diferentes compuestos gaseosos (aire, ácido carbónico, va­
por de agua, hidrógeno] y quo no presentan variaciones 
sino según el grado da rarefacción propio de su aparición.

La máquina nenmática y los agentes químicos han ser­
vido simultáneamente para producir el vacío en los apara­
tos. El grado do rarefacción más completo que se ha podi­
do obtener ha sido de una veinte-míllonésima de atmósfe­
ra, es decir, próximamente una cuarta parte de miilmetro 
para una columna barométrica de á.800 metros de altura.

S.
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cidad, la raetaloterapia y  otros análogos procedi- 
miontos, conocidos hoy y  que se oonocerán maña­
na? Y  sin movimiento de dedos, ni magnetización, 
el agua pura, tal como la naturaleza la ofrece en 
fuentes y  rios, ¿de dónde ha sacado la Sala que no 
constituya un poderoso medio curativo?

Por otra parte, el curandero que aplicara á los 
enfermos loa medicammios que la ciencia disoné 
fuera después de todo mucho menos punible por sus 
actos, por cuanto que no hacia á la humanidad 
tanto daño como aquel otro que se vale de recursos 
calificados de nada científicos; de donde se sigue 
que ese considerando tendria más valor si se le 
volviera del reves.

Lo que hay aquí es que se ha empezado por su­
poner que la ciencia médica no se vale de más re­
cursos para el tratamiento de las enfermedades que 
de los medicamentos preparados en las boticas, y  
se desconocen por completo los multiplicados usos 
terapéuticos del agua, cosa muy común en aque­
llas personas que carecen de conocimientos médi­
cos, aun cuando sobran en verdad los vulgares en­
tre gentes de letras para saber que hay un método 
de curar las dolencias humanas tan solo con agua, 
llamado hidroterapia^ y  por otra parte alcanzan 
los más comunes en historia para recordar que hace 
poco más de un siglo llegaron á cerrarse más de la 
mitad de las boticas de España (donde se preparan 
esos medicamentos que la ciencia dispone) por seguir 
á la sazón los médicos el sistema de curar tan solo 
con agua las más graves dolencias. ¿Quién no ha 
oido hablar del médico del agua y  de muchisimos 
otros médicos que siguieron aquel sistema?

Y  en todo caso, ya que los tribunales de justicia 
no puedan determinar cuáles sean los medicamen­
tos, mejor dicho, los medios terapéuticos ó de cu­
ración que la ciencia dispone, ¿por qué no se busca 
tan necesaria luz para resolver con acierto, allí 
donde va á buscarse cada dia en millares de casos 
médico-forenses?

Una vez sentado en el segundo considerando, á 
lo que se infiere, que solo es medicamento aquel que 
sale de la botica, había de resultar por fuerza en el 
tercero, puesto que eso se buscaba, que José Cerdá 
y  Baeza, como no aplicaba para tratar los enfer­
mos más que su agua magnetizada, ó  en otros tér­
minos, como no hacía aplicación de medicamento 
alguno de los que la ciencia enseña, ni aun pecado 
venial había podido cometer, por cuyo motivo no 
está comprendido el hecho en el citado art. 591 
del Código. ¡Perfectamente!

Ahora bien: ¿qué es, lo que se proponía Cerdá 
Baeza al aconsejar el uso de su agua á los centena­
res de enfermos (entiéndase bien, enfermos) que 
iban á su casa? ¿No acudían á ella para que les cu­

rara, y  no hacía él su prescripción con el propio 
fin? Pues, siendo así, venga el fallo del sentido 
común, y  díganos si no es eso ^'ercer actos de la 
profesión médica’, si no se intrusa en la medicina el 
que se pone diariamente á curar (sea de la manera 
que fuere) centenares de enfermos... Esto es por 
demás obvio, y  permítasenos compadecer al Código 
penal en su artículo B91 por la tortura que con su 
providencia singularísima le ha hecho sufrir la 
Sala segunda del más alto Tribunal de Justicia.

E  insistimos en que la circunstancia de emplear 
un curandero medicamentos que la ciencia dispone 
es sin disputa atenuante, mientras que la de em­
plear los contrarios á la ciencia no puede negarse 
que es en extremo agravante, como la simple ra­
zón dicta á cualquiera ánimo despejado y  despre­
venido. Mas aun; í i  uno ejerciere sin titulo la me­
dicina, pero de una manera ajustada á lo que la cien­
cia dispone, mejor merecería disimulo y  aiín premio 
que castigo, por cuanto daría muestras de cabal co­
nocimiento del asunto, y  aun de una inteligencia 
superior.

Consiste lo peor del negocio en que este fallo de 
la expresada sala del Tribunal Supremo por ima 
parte establece jurisprudencia, y  por otra no pue­
de ménos de paralizar completamente la acción da 
los subdelegados de Sanidad y  de los Juzgados de 
primera instancia.

¿Para qué ha de ocuparse un subdelegado en 
denunciar tan escandalosos abusos, si ha de verse 
desairado hasta por el más alto tribunal de la na­
ción? ¿Cómo ha de proponerse un juez hacer res­
petar el Código, habiendo sentado ese elevado tri­
bunal que no se halla en el caso de ejercer sin tí­
tulo actos de la profesión módica, el que se mete á 
curar los enfermos á centenares, si en vez de em­
plear los medicamentos que la ciencia dispone, cosa 
que el juez en ningún caso podrá determinar, se 
vale de cualquier superchería?

Y  una vez sentada tan peregrina jurisprudencia, 
y  una vez conocido el celo que en el ministerio fis­
cal se ha despertado para interponer recursos del 
propio linaje que éste en favor del charlatanismo, 
el ejercicio de la medicina queda en el más com­
pleto 'desamparo, y  en mayor desamparo aún la 
humanidad doKente.

¡Si al ménos se sirviera informarnos ó informar 
al público el Tribunal Supremo (para la más fácil 
y  segura aplicación de la ley) do cuáles son los «le- 
dicanientos que la ciencia dispone, y  por añadidura 
cuáles también los que en adelante puede ir dispo­
niendo! ¡Ah!.. Entonces ya tendiian al ménos sub­
delegados y  jueces una norma á que atenerse.

Queda por de pronto en libertad todo el que 
guste de meterse á curar las dolencias humanas va-
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liéndose de las más variadas invenciones; el so­
nambulismo vulgar, el espiritismo, la hidroterapia 
y  todo uso del agua (porque no ha de gozar privile­
gio exclusivo la del palurdo magnetizador), la 
aereo-terapia (que no es da los medicamentos que 
figuran en las fai-macopeas), la metalo-terapia y 
cuantas terapias ocurran á la fecunda inventiva de 
los intrusos, las cosas más extravagantes y  raras, se 
pueden emplear hajo la proteccim de la justicia es­
pañola, ya que no sea de la ley, por cuantos quie­
ran explotar la credulidad pública y  la bolsa de 
los ilusos.

Guárdense de aplicar, eso sí. los mdicamentos^ qiie 
la ciencia dispone, pero usen y  abusen libérrima- 
mente de los que no ofrezcan carácter científico, 
esto es, de los que presumiblemente deberán ser 
más dañosos y  absurdos... ¡Oh, qué estupendo cri­
terio, salvos y  respetados sean los fueros de la filo­
sofía que con tanta rectitud y  tan buen sentido diz 
que se vá haciendo penetrar en la legislación penal 
de España!

Hay, pues, que perder, en vista de este hecho y  
de otros análogos, toda esperanza de remedio.

¡La medicina tiene que lamentar una nueva 
injuria, sobre tantas como cada dia se la infieren!

Pero tan acostumbrada se halla nuestra profe­
sión al dolor, que no parece haber sufrido á conse­
cuencia de este suceso (á un tiempo deplorable 
para la humanidad, para la clase médica y  cree- 
mos que también para la justicia) ni aún el más 
leve estremecimiento.

Por largo tiempo hemos esperado que la prensa 
médica levantara su voz para advertir la irregula­
ridad que la sentencia del Tribunal Supremo en­
cierra; pero sólo hemos visto copiado en la Enciclo­
pedia Médico-Farmacéutica d.e Barcelona, un buen 
artículo que publicó El Popular, debido según pare­
ce á un doctor en medicina.

Con sobrada razón se dice en ese artículo que la 
doctrina establecida por el más alto de los tribu­
nales, equivale á declarar;

1. ® Que el agua ni es ni puede ser im medica­
mento, un agente terapéutico, con arreglo á la 
ciencia módica.

2. ® Que en lo sucesivo todo curandero sin títu­
lo profesional que se limite á disponer á los enfer 
mos que le consulten la aplicación, en los sitios que 
digan tener doloridos, de paños de agua, que su­
pongan magnetizada y  que beban de la misma, 
ejecuta acto completamente inocente á los ojos 
de la ley y  de nuestros tribunales de justicia, pues­
to que ni siquiera debe comprenderse en la más li­
gera de las delincuencias, en la de falta.

Ahora viene lo mejor, para remate;
Nuestro estimable comprofesor, establecido en

Cea, D. Emiliano Llamas Bustamante, nos escribiój 
con fecha 19 de Febrero, informándonos (en vista 
de la sentencia de la Sala segunda del Tribunal de 
Justicia) de lo ocurrido en un caso muy análogo.

Habiendo denunciado él á D. Antonio Santos 
López, por intruso reineidente en el arto de ciuar 
sin título, que habia sido multado con anterioridad, 
por haber tratado últimamente á un enfermo que 
padecía de los ojos aplicándole paños de agua fna, 
y  solicitado además que en virtud de la reinciden­
cia se pasara el tanto de culpa á los tribunales, no 
se conformó el gobernador fundándose en pareci­
das razones alas de la Sala segunda del Tribunal 
Supremo. Pero, como el asunto era en este caso 
gubernativo, se alzó el Sr. Llamas Bustamente al 
Ministerio de la Gobernación, que pasó el expedien­
te al Consejo de Sanidad, y  resolvió favorablemeii- 
te la alzada por Real órden de 22 de Noviembre 
de 1879, en la cual se trascribe el informe del ex­
presado cuerpo, aprobado por unanimidad.

Hé aquí la parte de este informe, y  por tanto de 
la Real órden, que hace más al caso: ^

«Y  no obsta para considerarle reineidente, el 
que sólo recetara la aplicación de paños de agua 
firia, como se invoca por el gobernador, de acuerdo 
con la comisión provincial, pues los fomentos y  lo­
ciones de agua firia constituyen un agente terapéu­
tico en ocasiones enérgico y  gravemente pertui-ba- 
dor, capaz do producii' accidentes muy funestos, 
especialmente en los padecimientos oftálmicos do 
índole catarral, en los que muchas veces están con­
traindicados; y  sobre todo, que el hecho de encar­
garse de un enfermo, repetido en varios casos. .. y 
aplicar un tratamiento, constituye la intrusión, 
cualquiera que sea la dolencia y  cd agente medici­
nal que prescriba.»

Aquí tenemos dos criterios, uno enfrente del otro: 
el criterio vulgar, que no tiene por medicamentos 
más que los preparados en las boticas ú otros aná­
logos, y  el criterio científico que extiende la idea 
de medicamento á todo lo que se emplea con el 
fin de ciuar las dolencias humanas.

Hoy por hoy, y  en la culta España, aquel prime­
ro es el que prevalece; y  habrá do entenderse ade­
más que no son actos de la profesión médica aquellos 
que consisten en tratar las enfermedades cuando 
s e  h a c e  de la manera más dañosa, usando do me­
dicamentos reprobados ó no admitidos por la cien­
cia... ¡Magnífico!

El agua al menos, sea fria, sea caliente, y  no sa­
bemos si también las llamadas minerales, puede 
usarse por todo el que sin título ' quiera meterse á 
médico, bien se trate de combatir un padecimiento 
levo ó imo grave. El método de Brand, para ̂  el 
tratamiento do las fiebres tifoideas, y  las aplicacio-

he
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de

nes frías contra otras graves dolencias, quedan 
entregados en manos de cualquier truan ó baba- 
zorro, sin que pueda impedirlo otra justicia que la 
del cielo.

En resúmen: la profesión médica carece, boy por 
hoy, de todo amparo y  defensa, y  la salud publica 
queda encomendada á manos de la ignorancia... 
idiora si que puede exclamarse: Vbinam gentium 
mmus?

D e . P . S omoza.

TOXICOLOGÍA. DEL ÁCIDO CXA.N lÍDRIOO.

•Demostrar nn eaTeoeaamiento, 
jjgoneralizar la idea de que la cíen- 
„cia tiene medios de descubrirlos 
„todos, es dar un gran paso; es 
„decir á loscrimiDales: rnestraale- 
„Tosía será conocida, vuestro cri- 
„Qiea deja huellas; el secreto coa 
„el cual contabais es ilusorio. i 

Mata,
I.

Y  ciertamente qne no sólo de la ciencia del reactivo ne»uj
cesita la da los venenos. Todo problema toácológico es d- ^
suyo muy complejo y requiere para su desenvolvimiento 
el concurso de todas las materias intrínsecas y muchas de 
las extrínsecas á la ciencia de curar. Porque si todo veue- 
no, al penetrar en el organismo, provoca una enfermedad 
accidental; si toda enfermedad reclama diagnóstico y trata­
miento; si toda muerte causada por tósigo exige compro­
bación, y si toda comprobación toxicológica necesita del 
análisis qnímico-micrográflco, es innegable que todo pro­
blema de envenenamiento requiere para su solución el con­
curso de todas las ciencias médicas. ¡Jamás se rinde holo­
causto á la ciencia de la intoxicación sin que en su altar 
ilumluen las antorclias anatomía, fisiología, patología, te­
rapéutica, histología, física, química...!

Hé aquí por qué toda cuestión toxicológica es de suyo 
I extensa y complicada, y hé aquí también la razón de tener 

que analizar, siquiera sea brevemente; todas las fases bajo 
las cuales se nos ofrece el problema de envenenamiento 
por el cianuro de hidrógeno; de verme precisado á hablar 
de la fisiología, de la patología, de la terapéutica, do la 
química de esta iutoxicacion; de toner necesidad, en fin, 
de encarecer mucha benevolencia á los ilustrados lectores 
de este semanario.

Muchas son las conquistas que cotidiauamente va al­
canzando la ciencia de curar, y es indudable que casi to­
das ellas, por no decir todas, son debidas al método expe­
rimental que en estos últimos tiempos se ha entronizado 
en los estudios módicos. No sólo es ya la observación y ex­
periencia quien dirige los destinos de nuestra profesión; 
tiene además ésta como punto de partida el experimento, 
y los tres reunidos, confaudidos en si, forman el trípode 
sobre que descansa el edificio médico contemporáneo.

Y  la Física y la Química hau invadido el campo da la 
Medicina, no para apropiarse de sus tesoros, sino para au­
mentarlos, para enriquecerlos, y ou mutuo consorcio con 
ella contribuir á arrancar más secretos á la máquina vi­
viente y de esta suerte determinar en los límites de su 
fuérzala prosperidad y engrandecimiento de la hipocrática 
ciencia.

Pero si bien es cierto que estas ciencias auxiliares han 
proporcionado gran cantidad de datos á la medicina , es de 
todo punto manifiesto que falta que depurar y comprobar 
tanto experimento, tanta teoría, tanto elemento de cono­
cimiento como en esta última época se ofrecen, si es que 
se anhela construir con base sólida, con verdadera unidad, 
con evidente criterio práctico el magestuoso templo de Es­
culapio.

Y  encaminados de esta manera y dominante la síntesis 
á la análisis y estudiando con predilección el conjunto so­
bre el detalle, llegaremos con ol tiempo y miinro exámen 
á coleccionar, á abstraer, á generalizar, á dar fórmulas sin­
téticas que faciliten la adquisición de las verdades conso­
ladoras de la humanidad.

Una de las ciencias en las que se ha dejado y deja sen­
tir con más profusión los benéficos influjos del experimen- 
talismo que domina, es sin disputa la loxicologia. La quí­
mica su hermaua le ofrece en los tiempos módicos presen­
tes más eíemeutos de vida y la conduce á dar más solidez, 
más garantía, mayor exactitud á sus aseveraciones.

II.

Uno de los venenos que reclama más preferentemente la 
atención de la ciencia, es á no dudar el que nos ocupa. 
Con efecto; la importancia del estudio toxicológico del áci­
do prúsico se valora, al considerar que puede tener origen 
en algunas plantas y preparados de uso común, ya como 
alimentos, bien como remedios empleados; al fijarse en so 
iustantánea y terrible acción, al discurrir sobre la oscuri­
dad reinante eu su modo de obrar químico-fisiológico, al 
pensar en la casi imp osibilidad de contrarestar sus mortí­
feros efectos, al apreciar, por último, la dificultad de su 
reconocimiento en los individuos por él envenenados.

Bien demuestra su importancia el interés con que ha 
sido mirado por parte de las lumbi'eras de la ciencia, ha­
biendo llamado la atención de Scheel, Diebach, Gay-Lus- 
sac, Bussy, Buiguet, Vauquelin, Tranwern, Woehler, 
Gmelin, Proust, Gea-Pessioa, Clark, Lassaigne, Everitt, 
Thomson, Paluze, Gautier, BerthoUet, Itlner,LÍBbig, M i­
llón, Kulman, Magendie, Coullon, Orilla, Dupuy D ‘Á l- 
fort, Bscquecel, Fresenius, Smith, J. Octo, Cláudio Ber- 
nard, Rabutean, Gubler y otra pléyade de sábios, prolijo 
de enumerar.

El infatigable experimentador Scheel fue el que en 1782 
le obtuvo primeramente en el estado acuoso, valiéndose del 
azul de Prusia, por lo que le llamó prúsico, y el célebre 
Gay-Lussac en 1871 le aisló perfectamente puco.

Pero si el ácido cianhídrico no era conocido en la anti­
güedad, lo eran, sin embargo, sus efectos, y Hoefernos re­
fiere que los sacerdotes egipcios empleaban un preparado 
de hojas y flores de albérchigo para matar á los iniciados 
en el ministerio de los templos de Tebas y Memfls, que re­
velaban los secretos del arte sagrado. Los primeros jesuí­
tas que fueron á América, relatan la costumbre que los in ­
dios tenían de condenar á ciertos reos á la pena llamada 

i del melocotón, obligándolos á beber una infusión de este
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vegetal ó de otros correspoadieates á la misma familia de | 
las amigdáleas. Pues bien; estas plantas al sufrir dicha 
preparación desarrollan el ácido cianhídrico 6 que deben 
más principalmente su virtud tóxica. )

III. I
iCvéles son los manantiales de ácido cianMdricol No se j 

dirige esta pregunta á estudiar ios orígenes que el ácido ' 
prúsico puede tener por medio de la síntesis orgánica; no 
se trata de inquirir si el acetileno, por ejemplo, con el ni­
trógeno y bajo la influencia de la chispa eléctrica produce 
ácido cianhídrico, como ha demostrado Bertholot; sino 
exponer solamente las fuentes más ordinarias y á donde se 
puede beber movidos por la malicia ó sorprendidos por la 
ignorancia. No nos interesa estudiar los manantiales quí­
micos, sino los toxicológicos.

En este sentido vemos: que en los frutos del guindo, al- 
baricoque, cerezo, melocotonero, almendro, laurel cerezo, 
ciruelo, en el pan que fabrican en América con la raíz del 
manioc, se puede originar el ácido cianhídrico. Algunas 
intoxicaciones han sido ocasionadas por la ingestión de las 
almendras amargas; intoxicaciones que se comprenden al 
considerar la fermentación que en ellas j tiene lugar ontro 
la amigdalina, materia fermentescible y ia emulsina ó si- 
naptasa, principio fermentlfero, produciéndose además del 
aldehido benzóico y glucosa, el veneno en cuestión; y si las 
almendras dulces no dan .lugar á casos desgraciados, es 
porque la fermentación benzóioa no puede en ellas efec­
tuarse, por carecer afortunadamente de la amigdalina, glu­
cósido que las amargas contienen, en nníon de la emnlsí- 
na, fermento común álas dos especies.

Se encuentra el veneno de que tratamos, aunque en pe­
queñísimas cantidades, en el noyó, kirsehvassar, marras­
quino, ratafla y  otros licores en cuya preparación entran 
los frutos de algunas rosáceas.

Se puede desarrollar en varios dulces, pastas y  cosméti­
cos en cuya composición entra el aceite de almendras 
amargas; en la esencia de las mismas; en el bagazo, resi­
duo de la Obtención de aquel aceite; en las pepitas de man • 
zanas, en las de pera, en el aceite de almendras dulces fal­
sificado con el de albaricoques, en el de cerezas y ciruelas, 
en la leche, cuando en ella se sumerjan las hojas de laurel 
cerezo como hacen algunas nodrizas, en los macarrones, 
que, según Virey, han ocasionado intoxicaciones por haber 
entrado en su confección las almendras amargas; por últi­
mo, algunos químicos le han hallado en el humo del 
tabaco.

El cianuro de mercurio y  de potasio, ingerido en el es­
tómago por la acción del jugo gástrico, puede originar el 
cianuro da hidrógeno.

Finalmente, se revela la existencia del veneno que nos 
ocupa en algunos preparados medicinales; tal sucede con el 
agua destilada de laurel cerezo, la mistura amigdalina de 
Liebig y W ® hler, el jarabe de ácido hidrociánico, la lo ­
ción y el cerato del mismo nombre, el ácido en dilución 
medicinal ó asociado á otros medicamentos, fórmula que 
usan con frecuencia los médicos norte-americanos, et­
cétera, etc.

Vése cómo el ácido prúsico puede llegar á ponerse en 
contacta con nuestro organismo más frecuentemente de lo

que á primera vista pareciera; considerado unas vecos como 
alimento, otras como remedio, y algunas como instrumen­
to del crimen. EL reino orgánico é inorgánica la contienen 
con bastante profusión; pero no llegan á nuestra economía 
todas las formas indicad is con la misma frecuencia, algu­
nas lo hacen más frecuentemente que otras, y  á resolver 
esta cuestión tiéndela pregunta que sigue, que, como se 
comprende, está incluida en la fisiología ó en la etiología do 
la intoxicación, como entiende Galtier.

IV.

lEn qué formas puede ser administrado el ácido prá^ 
sico^ Discurriendo acerca de las formas en que se puede 
propinar el veneno que nos ocupa, vemos que se pueden 
sintetizar en estas tres clases: 1.^, el ácido se dá aislado 
2.*, asociado á otras sustancias directamente; 3.*, le admi­
nistran cuerpos que por la mútua reacción de sus elemen­
tos y sin el concurso del organismo lo origíaan, ó bien no 
pudiendo ellos por si formarle lo hacen con el auxilio de 
los humores orgánicos.

Se acomodaría, por ejemplo, á la primera base la admi­
nistración del ácido anhidro fuera al estado sólido, al li- 
qnído ó al gaseoso, que bien podía con éste último envene­
narse á un sugeto encerrándole en una habitación donde 
se formaran vapores de ácido cianhídrico. Con el ácido li­
quido faé como murió un químico citado por Berzelius, el 
desgraciado Scharinger, á quien lo cayeron unas gotas en 
nn brazo mientras le estaba preparando.

Se haría uso de este veneno con arreglo á la segunda 
base, sí se propinara asociado al vino, cerveza, cidra, té, 
café, albúmina, gelatina, caldo ó leche, que en todos estos 
líquidos ponerse puede el ácido prúsico, sin que se colo­
ren ni precipiten, según resulta de los experimentos de Or- 
fila. La carencia de olor y su solubilidad en el alcohol, ha­
rían recomendable esta manera de administración en ma­
nos de los malvados. Una disolución alcohólica de ácido 
cianhídrico dejada inadvertidamente sobre una mesa por 
un profesor de química, fuá, dice Ilaudin, la que intoxicó 
á un mozo de laboratorio que, aficionado á los espirituosos, 
creyó gustosamente beber un licor. Una equivocación la­
mentable fnó causa de la muerte de siete epilépticos del 
hospital de Bicétre, que tomaron el jarabe de ácido hidra- 
ciánico preparado con arreglo á la farmacopea francesa del 
año 1816, en lugar de hacerlo en consonancia con la fór­
mala de Magendie, como se recomendaba.

Acomodándose á la tercera base es como, por último, el 
veneno que estudiamos puede propinarse. Esta última clase 
comprende dos subclases: 1.‘ , ó bien los cuerpos propina­
dos, por las mútuas reacciones de sus elementos y sin inter­
vención de los materiales orgánicos originan el cianido-hl- 
diíco; 2 . ' ,  ó no pudiendo ellos por si solo formarle lo ha­
cen con la cooperación de ios humores orgánicos. Tenemos 
ejemplo de la primera subclase en la administración de las 
almendras amargas, las que por ia fermentación amigdáli- 
ca ya dicha, á expensas de sus propios elementos, originan 
el tóxico en cuestión. Lo mismo ocurre con el aceite esen­
cial de esos mismos frutos, con su esencia, etc. Las intoxi­
caciones de un jóven y una señorita, citada la primera por 
TarJieu y la segunda justificada por el Dr. Mata; as! como 
el suicidio que refiere Orilla, provocados por dichos ouer-
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pos, lo hiciaron de conformidad al modo do administración 
de qua estamos hablando.

Y  por último, estaria incluida en la segunda subclase de 
este tercer grupo la administración dol cianuro de mercu­
rio, que por la acción del jugo gástrico es hidrogenado su 
cianógeno, y, con el hidrógeno prestado por los ácidos de 
dicho humor orgánico, se produce el cianido-hidrico.

Sin disputa, que agrupar las formas de administración 
bajo las que puede propinarse un veneno con arreglo á la 
última base, es bastante difícil y  en ocasiones imposible, 
dado el estado de adelantamiento de la química biológica; 
pero de todos modos considero que siempre que el ácido 
prúsico ú otro veneno obre en el organismo, han de haber 
tenido que ser propinados bajo cualquiera de las tres formas 
generales expuestas.

(S e  c o n l i n m r d . )

Db . P k REZ y  JIM E N E Z.

TOPICO C O i m i  EL CiRBDNCÍ r  POSTOLA MALISSA.
E q El Siglo M édico correspondiente al 22 de Febrero 

úliirao se insertó un notable articulo suscrito por el ilus­
trado Sr. Aguado Morari, motivado por otro que yo pu­
bliqué en el número Í.3G1 del mismo periódico, relativo 
al titulado tópico contra los carbuncos y pústulas malig- ; 
ñas, y al cual hace observaciones tan importantes en el 
fondo y  tan atentas en la forma, que me obligan á darlo , 
satisfacción cumplida con la ingenoidad que el asunto 
merece. ¡

Dedica el Sr. Aguado gran parte de su trabojo á fijar la 
doctrina médica que se refiere á )a etiología y  patogenia 
del carbunco y pústula maligna. Da acuerdo en un todo 
con su autor, paso por alto este punto, y deseando aclarar 
de un modo conciso el que con preferencia ha llamado más 
su atención, debo manifestarle: que la circunstancia do ser 
bastante comunes ias cansas predisponentes del carbunco 
y con especialidad el uso frecuente de carnes de pésimas 
condiciones, en la mayor parte de las localidades donde 
desde hace muchos años se viene usando el tópico en nu­
merosos casos de pústulas malignas por loa diferentes pro­
fesores de quienes hice mérito en mi comunicado anterior; 
el suponer que era difícil el dejar de haber ocurrido entre 
aquellos alguno de carbunco, atendida la confusión que 
por lo común ha solido reinar para la debida distinción 
entre ambas enfermedades; el constarme la eficacia del tó­
pico en algunos caeos de periodos avanzados de pústulas 
malignas ó sea de los en que se constituye un cuadro sin­
tomático casi análogo al del carbunco; y  últimamente, las 
grandes ventajas que todos los profesores que han emplea­
do el tópico confiesan haber obtenido en sus respectivas 
estadísticas con relación á épocas anteriores, en que ha­
bían usado los otros medios de tratamiento, han sido m o­
tivos suficientes para producir en mi ánimo la convicción 
de que el referido tópico pudiera sustituir ventajosamente, 
como medio externo, á los de igual clase empleados hasta 
el dia en el tratamiento del carbunco. Mas basada mi opi­
nión en una idea concebida en parte á priori, por no ha­
bérseme suministrado los datos de diagnóstico diferencial 
que hubiera deseado, y no teniendo yo casos personales

á qué referirme por hallarme separado del ejercicio de la 
cirujla, no puedo presentar á mi distinguido compañero 
Sr. Aguado hechos salis/aclorios teiminaíites qv.e atestigüen 
la potencia del tópico, como con mucha razón los desea, ni 
mucho méaos s í»  ninginta otra intervención poderosa, pues 
yo creo también que ni con este ni con ningún otro medio 
externo conocido ni por conocer, se deberá prescindir de 
una medicación interna activa y apropiada á la Indole de 
tal enfermedad. Y  no dude el Sr. Aguado que en este y 
no en otro sentido formulé la proposición á que se refiere, 
y la que, anta la experiencia traducida en hechos qua 
prueben lo contrario, estaré pronto ámodiflcar, contentán­
dome en el entretanto con haber llamado la atención so­
bre este punto, por si con ello pudiera reportarse algún 
beneficio en el tratamiento de una enfermedad cuya esta­
dística ha dado en todo tiempo y lugar el más triste resul­
tado, la que considerada por el Dr. Olavide en sus Leccio­
nes de dermatólogia geneml como constitucional aguda, 
produce en la p iel lesiones tan graves que casi siempre ter­
minan por la muerte, y cuyo pronóstico, en fin, ha dado 
motivo al Dr. Vidal de Cassis para expresarse en su Tra­
tado de patología externa ea la  forma siguiente: Nunca he 
observado una curación de carbunco, ni aun siquiera que 
haga sido posible contener algo s» curso por el tratamiento 
médico ni por los medios quirúrgicos.

A  las dos preguntas con que el Sr. Aguado termiua su 
articulo, debo contestar, refiriéndome también á los pro­
fesores aludidos, qno las huellas que resultan de la apli­
cación del tópico son generalmente menos perceptibles 
que las del cauterio, cualquiera que este sea; nunca más 
pronunciadas; y que la aplicación de aquel no produce do­
lor ni molestia alguna al paciente.

M a n u e l  L.<m a n a  t  O l l a t e .

Tarazona de Aragón 7 de Marzo de 1880.

REVISTA CE MEDICINA.
TRATAMIENTO DE LAS ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO,

En fragmentos sueltos y  en extractos más ó menos com ­
pletos habrán tenido ocasión nuestros lectores de ver en 
varios periódicos, incluso en el nuestro, algunas de las 
principales conclusiones á que ha llegado el Dr. Dujardin 
Beaumetz en un interesante trabajo, que relativamente á 
las enfermedades del estómago publicó á fines del pasado
ano.

Terminada ya su publicación y  juzgada por muchos su 
importancia, vamos á dar cuenta de él y á permitirnos va­
lorar sus importantes conclusiones.

En las lecciones que constituyen el trabajo á que aludi­
mos se ha propuesto Dajardin-Beaumetz exponer la tera­
péutica da la dispepsia, de las úlceras y del cáncer del es­
tómago, objeto que, sino llena por completo, á lo meaos
tiene en la realización de su propósito la ventaja de recor­
dar al hombre estudioso los puntos principales en que la 
ciencia siempre estará de acuerdo para proceder en Estas 
enfermedades.

Aunque el término dispepsia abrace con frecuencia todos 
los desórdenes funcionales del estómago, permite designar 
con una sola palabra un estado sintomático complejo que
difícilmente podría denominarse de otra manera; por otra
parte, ocupándose de la cuestión, más bien bajo el punto 
de vista de la terapéutica que no de la patología, se cree el 
autor disculpado sin o  es lo rigorista que podía exiglrsele 
en materia de términos. Construye luego una especie de
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clasLflcacioa de Us dispepsias seguu el asiento de los des­
órdenes funcionales, la marcha de la enfermedad y el esta­
do del individuo, y al hacerlo se confiesa excesivamente 
teórico, disculp&a lose de serlo por la facilidad que redunda 
en favor de la exposición de los medios terapéuticos.

Según su localisacion, divide las dispepsias en bucales, 
cstoiiuicales é intestinales. , ,

La variedad esfom ncaí ofrece numerosas divisiones, se­
gún qne reside en las diversas partes constituyentes del 
órgano. Respecto á la túnica muscular, la disminución de 
8U actividad produce la dispepsia atónica y la perversión y 
exageración de su trabajo, el vónito. Respecto ó la túnica 
mucosa hay que considerar la secreción del jugo gástrico 
que impide la putrefacción de las sustancias aliwnínoideas, 
dispepsia pútrida, y  cuando se exagera produce la dispep­
sia acida; si es la secreción de moco la que aumenta, se 
presenta la dispepsia pituitosa.

Es también interesante la inervación del estómago, pues­
to que este órgano debe considerarse como asiento de dos 
importantes sensaciones, la del hambre y la do la sed, por 
más qne Schiff redera estas sensaciones á toda la economía.
Si el trabajo digestivo deja de efectuarse inconscientemen­
te, como en el estado normal, se tiene la dispepsia gastrál- 
gica. En cuanto á la sensación del hambre puede aumen­
tarse, disminuirse ó pervertirse. La dismiaucíou se llama 
aiiorexía, y se presenta en la mayoría de las enfermedades 
agudas y crónicas; llámase disorexia ó iulimia cuando está 
aumentada, y cuando pervertida eterofapia (pica, malaoia, 
geofaga).

¡Distinguiendo las dispepsias según su marcha admite 
también la indigestión, bajo el nombre de dispepsia acci­
dental, contraponiéndola á la dispepsia baUtnal, objeto de 
estas lecciones.

También bajo el punto de vista de la edad estudia la 
dispepsia de losjóeenes y  la de los viejos. _

Por último, concede gran importancia para el trata­
miento á las consideraciones de la causa.

Antes de entrar en el estudio de las agrupaciones cons­
tituidas ha creído el autor oportuno exponer Ja terapéutica 
general de la dispepsia, que comprende en primer lugar el 
estudio de la alimentación, que es la que tiene mayor in­
fluencia sobro la producción, asi como sobre la cura de la 
dispepsia.

Principios alimenticios primordiales. ¿Qué debe enten­
derse canudo se dice valor nutritivo de un alimento ó di- 
gestibilidad del mismo?

Para responder á esto debemos acudir á los experimen­
tos hechos en el hombre. Algunos fisiólogos, como Spa- 
llanzani y Stevens, introducían en el estómago tubos, sa- 
quitos conteniendo sustancias alimenticias, y cuando por 
el vómito ó la defecación se devolvían, examinaban las 
modificaciones que habían experimentado. Pero, tales ex- 
perimeotos tienen poco valor, porque los alimentos se sus­
traen en ellos á la acción muscular del estómago, y ade­
más porquese expulsaná horas indeterminaias. Otros fisió­
logos se han aprovechado de la facultad que tienen algu­
nas personas de vomitar cuando quieren fGosse), ó bien de 
las fístulas del estómago (Beaumout y Riohet), y este mé­
todo es mejor que el precedente, aunque sólo presenta un 
momento de la digestíbilidad, el de la digestibilidad gás­
trica. Quizás son preferibles los experimentos de Londe, 
Lallemande y Braune hechos en individuos que tenían 
ano contra-natural y que hacían ver ciertas sustancias atra­
vesando rápidamente el tubo digestivo, como la celulosa 
vegetal, sin experimentar modificación alguna. ¿Deberán 
estas sustancias llamarse más digeribles porque han atra­
vesado el tubo digestivo más deprisa que otras? Sería un 
error, porque el elemento más digerible es, por el contra­
rio, aquel que samlnistra á la economía más cantidad de 
elementos reparadores, exigiendo el menor trabajo posible 
por parte de las potencias digestivas. No se crea, slu em ­
bargo, que los elementos nutritivos son siempre los más 
digeribles, tanto más cuanto que hay causas que vienen á 
modificar las reglas que pudieran establecerse respecto á

los elementos llamados j3m ¿os y ligeros, como la predis­
posición individual y la propiedad que tiene el tubo diges­
tivo de acomodarse á tal alimento ó á cuál otro. Bajo este 
punto de vista tiene mucha importancia el estado de cohe­
sión de las sustancias, que pueden estar finamente dividi­
das, y que cuanto más se prestan á esta división son más 
digeribles, como lo prueban los experimentos hechos por 
Schiff sobre la albúmina. _ . . .

L bb materias albuminoideas se digieren casi exclusiva­
mente por el jugo gástrico, que cuenta para ello con un 
ácido y una sustancia nitrogenada. Mucho se ha discutido 
acerca de la naturaleza del ácido, pero ya Riehet ha de­
mostrado que la acidez'se debe en gran parte al ácido clor­
hídrico que se presenta en el estado de combinación coa 
una sustancia nitrogenada, bajo la forma de clorhidrato de 
leuciua. En cnanto á la materia azoada contenida en el 
jugo gástrico, que ha sido descrita bajo los nombres ie g a s -  
terasa, gnimosÍ7ia ó pepsina, constituye el fermento esen­
cial de dicho jugo, el cual no obra sino asociado al ácido, 
por lo cual, según algunos fisiólogos, el ácido y  la pepsina 
no formarían sino un sólo cuerpo: el ácido clorhidro- 
póptico.

Puestas las sustancias albumiuóideas en contacto con la 
superficie del estómago ó enias digestiones artificiales, su­
ceden en presencia del jugo gástrico dos fenómenos distin­
tos: en primer lugar la precipitación ó disolución incom ­
pleta de dicha sustancia, estado qneMialhe ha llamado oí- 
búMinaeaseifome, y más recientomente íínfo»i»a; luego, 
continuando la acción del jugo sucede otra modificación, 
produciéndose lo que Mialhe llamó albuminosa y Lehman
®e/9ío»as. Hay diversas peptonas y Moissner halló sucesi­
vamente laspara-peptonas, la dispetona y aun las peptonas a, 
b, o; pero hoy so inclina á seguir la opinión de Henninger, 
según el cual las peptonas difieren con arregio álas sustan­
cia que las producen, por lo que pueden admitirseyfáro pep­
tonas, albÚ7nino-peplonas y caseÍ7iopeptonas.'Ealas peptonas, 
según algunos, serian poUméricas de las sustancias protei­
cas, ó según otros una modificación molecular especial; así 
para Henninger la peptoniflcacion de las materias alburai- 
núideas consistiría en una hidratacion. Tales principios 
alimenticios se disuelven más ó monos rápidamente en el 
jugo gástrico, siguiendo este órden; primero la casaina, lue­
go la fibrina y por último la albúmina. En cuanto á su va­
ler nutritivo, se encuentra hoy bien demostrado que sólo 
le adquiereu cuando se encuentran asociadas, por lo cual 
deben proscribirse de la práctica ciertos alimentos, como el 
de gelatina inventado por Darcet.

El oficio de peptoniflcar no corresponde solainente al es­
tómago, sino que otros líquidos dol tubo digestivo poseen 
la misma propiedad: así, el jugo pancreático transforma las 
materias albuminoideas en peptonas, por medio de la trip­
sina, que tiene la propiedad de producir la trasformaoion 
en peptonas dentro de un medio alcalino: más difícil es 
definir si el jugo intestinal obra de igual manera, aunque 
se inclinan los fisiólogos á creer que si, pero que es débil 
su acción. .

Las materias feculentas se digieren por medio de la días- 
tasa contenida en el producto de las glándulas salivales, 
trasformándolas primero en dextrina, y luego en glucosa. 
El jugo gástrico por sí mismo es impotente para producir 
esta trasformacion, si bien la favorece la acidez del estó­
mago. A l contrario, el jugo pancreático posee una acción 
sacarificante.

En cuanto á las materias azucaradas, el azúcar de cana 
se modifica por la saliva, hablando en lenguaje físico, se 
inte7‘BÍerte, y la presencia en el estómago de tales materias, 
retarda notablemente la acción digestiva.

Por último, las materias grasas no se modifican ni por 
el jugo gástrico ni por la saliva, sino por el pancreático que 
las emulsiona.

Es, pues, grande la importancia del jugo pancreático en 
la digestión, y Defresne ha atribuido á tros fermentos dis­
tintos contenidos en él sus triples propiedades: la aiTulop- 
jíjta estará encargada de sacarificar el almidón, la esleap-
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S Í M  de desdoblar las grasas, y la jftiü í̂íisa de disolver las 
maierias albuminoideus.

Son también necesarias las sustancias salinas, puesto 
quo cuando los alimentos están desprovistas de ellas, mue­
ren pronto los animales. Bütig ha demostrado que en las 
carnes existen las sales de sosa y potasa en igual propor­
ción, mientras que en los vegetales dominan las sales de 
potasa, de aquí la necesidad do aQadir sal común á la ali­
mentación herbácea.

A ltm en íos  c tm o le to s . Los principios inmediatos alimen- 
icios, no pueden servir para la nutrición, sino cuando se 

asocian entre si: si se encuentran reunidos, se tiene un ali­
mento c o m ía lo :  si por el contrario, falla alguno, se tiene 
un alimento com p le jo . Los alimentos completos son raros, 
y aún puado darse este nombre sólo á la Uohe y los huevos.

La lecha  contiene, eu efecto, materias albuminosas (ca­
seína, lacto-proteina y albúmina), materias grasas (man­
teca), una materia azucarada (lactosa y azúcar de leche) y 
sales como los fosfatos y cloruros. En esle puulo se habla 
sólo del uso de la leche cu general, y sobre todo, ea el 
adulto.

En presencia del jugo gástrico, la lecho se coagula por 
la acción del ácido, y la caseína insoluble que resulta se 
trasforma bajo la inüuencia de la pepsina en una pepto-
caseina soluble: luego obrando más el jugo gástrico como 
fermento sobre el azúcar de leche, la lecha fermenta y se

i produce ácido láctico. Bichet ha descubierto dos hechos im­
portantísimos para la terapéutica:  ̂i . ' ’ , que la leche es en 
cierto modo el regulador de la acidez del jugo gástrico, es 
decir, quo mientras una pequeña cantidad de jugo gástrico 
puede producir rápidamente la fermentación de una gran 
cantidad de jugo gástrico, atenúa la acidez de este último;
2.®, que la lactosa puesta en piesencia del jugo gástrico no 
fermenta, siendo para esto necesaria cierta mezcla coa la 
caseína. La digestión de la leche es rapidísima, y su valor 
nutritivo indudable; es útil como medicamento, según más 

j adelante veremos.
5 Cuando quiera prescribirse el fácíM, se prescri­

birán de uno á tres litros de leche cruda al dia, teniendo 
en cuenta que la cocción, al coagular ciertos principios al­
buminosos, disminuye, aunque en pequeña proporción, la 
digeftibilidad y valor nutritivo do la leche. PueJeu aña 
dirse sopas de tapioca hechas coa loche, y para hacerlas 
tolerables al estómago, sobro todo en caso de dispepsia 
áciJaó irritativa, deben asociarse principios alcalinos (por 
ejemplo, un gramo de bicarbonato sódico por cada litro de 
locho, agua de Vichy, etc.) Cuando repugna este género 
da alimentación, debe suspenderse y no acudir al empleo 
de sustancias aromáticas para hacerla más agradable.

El suefO , que dá buen resultado en las dispepsias atóni­
cas, en los estómagos ostenuaJos por los excesos y en 
ciertas dispepsias hipocondriacas, no es otra cosa que la 
leche sin las sustancias grasas y sin la caseína y contiene 
la lactosa y las sales además de las materias proteicas quo
D O  hayan sido precipitadas por el ácido, según el método
de preparación empleado. Soguu lUchet, para que este lí­
quido sea digerible, es preciso que la coagulación de la
caseína y su separación no sean completas; de otro modo
es indigesto por la falta de fermentación de la lactosa._ Ln 
algunos establecimientos del Ttrol y da Suiza, so admiuis- 
trau ea ayunas 120 gramos de suero, al cuarto de hora una
dósis igual, aumentando suc-sivamonte las dósis con mu­
cha prudoncia para eviur quo sobrevengan vómitos y cóli­
cos. Entran en buena parte para determinar los buenos 
efectos al aire libre, el ejercicio y los paseos on estos paí­
ses montañosos.

Merece también consideración el Abitmís ó leche de bur­
ra fermentada según lo preparon los tártaros, y que puedo 
sustituirse con una preparaciou análoga do leche da vaca. 
Es UQ líquido blancuzco, espumoso, do olor ágrio que des- 
graciadamonto repugna á muchos enfermos, conciene al­
cohol y ácido carbónico y alemás caseína, azúcar do lecho 
y ácido láctico.

Puf el alcohol, es un tónico po lerofo que permite pres­

cribir en los que abusáu de las bebidas, que padeoen un ctt • 
tarro del estómago, una cura láctea que no los priva brus­
camente de una sustancia que el hábito hace necesaria en 
ellos. Se prescriben de uno á cuatro vasos al dia, no olvi­
dando que en las personas débiles produce una embriaguez 
pasajera.

Los huevos son también un alimento completo que con­
tienen materias nitrogenadas (albúmina, vitelioa, materia 
colorante amarilla); sustancias grasa» (oleína, margarina);
y las sales que se hallan en la economía. Es un alimento
de ordioario bien tolerado y muy digerible, pero es preci­
so tener en cuenta el efecto de la cocción, puesto que el 
huevo poco cocido se peplouiza pronto, mientras que el
duro ofrece una peptoniHcacion muy lenta.

En otra revista continuaremos la enumeración detallada 
de los muchos puntos que aún quedan por tratar en el ar­
ticulo de Dujardin-Beaumetz por no supeditar á la exten­
sión de esta el completo análisis que merece.

c .

S E C C I O N  P R O E E S I O N A L .
LOS FA.RMACÉÜTICOS QUE SE INTRUSAN.

«Siento no sea nuevo lo que digo, 
que el tema es viejo y la palabra rancia ■ 

(K bi-BONCEDA.)

Me canso ya de oir á mis queridos compañeros que, on 
la profesión médica, está desarrollándose un cáncer de 
consideración qne hace ea ella grandes estragos. Digo que 
me canso, porque no han tratado ni tratan de buscar la 
principal causa á que se debe su desarrollo; causa que 
todos conocemos y de que voy á ocuparme con la posible
brevedad. , ,

Yo pregunto á los señores encargados de sacar la esta­
dística de los médicos, ¿cuántos son los que hoy existen ó 
ejercen la profesión médica? Y  me contestan tan­
tos (1). Si les dijera que son doble, triple, cuádruple, de 
ese número los individuos que hoy ejercen la profesión sa- 
crosant», la profesión humanitaria... en una palabra, la 
profesio¿ médica, ¿qué dirían? Pues esto es lo que deseo
desarrollar. . . .  i

!N̂o se crea que voy á ocuparme de los charlatanes ó cu ­
randeros ocultos, nó; me voy á ocupar de otros que sin 
ser charlatanes (porque poseen un titulo) desempeiian el 
mismo papel, y estos son los farmacéuticos, si señor, los
farmacéuticos. . a- ,

Si nos fijamos un poco en los escaparates de dichos se­
ñores, veremos eu ellos tratamiento para todas las enfer­
medades; tratamientos infalibles (según el autor); trata­
mientos que tiene el vulgo á su disposiciun cuando lo 
parece; en una palabra, tratamientos quo, coa el nombro 
de específicos, los anuncian pomposamente, los recomienda 
el boticario para curar las alteraciones morbosas; y digo 
curar, porque asi lo aseguran, cosa que el médico no hace 
porque obra con conocimiento de causa.

Cuando el farmacéutico abandona los aulas para ejercer 
su honrosa profesión, bien en la córte, bien en una ciudad, 
bien ea un pueblo, bien en una aldea, ¿sabe lo que es ana­
tomía? ¿Sabe lo quo es salud ó estado fisiológico? ¿Sabe lo 
quo es patología y por consiguiente clínica? Creo que nó. 
Sabemos que hay litigantes que, por su manera de expre­
sarse, podrían explicarse perfectamente ante los tribunales, 
V sin embargo, no pueden hacer uso da su piquito; l .  ,
porque no están obligados á poseer tales conocimientos, y
cuando un ciudadano no está obligado á una cosa, no se 
supoue en él tal riqueza cieutiflea, y 2.®, porque no cuen­
tan con un título que supone muchos desvelos, mucho tra­
bajo, mucha constancia.

(1) S«a cual fuere el número.
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¿Qaiéa tiene la culpa de que esto euceda? iDónde está 
la etiología de tal alteración médica? ¿Existe en el mismo 
médico, existe en los tiijos de Hipócrates?

£n mil ocasiones he visto recetas donde se pide, si se 
trata de una blenorrágia; de los botos aati~blenor<ágicos 
una caja. Si de una gastrálgia, de las papeletas anti-gas- 
trálgicas 30. Si del reuma, pación anti renmática 300 
gramos, etc., etc. ¿Tiene el boticario obligación de saber 
lo que es blenorrágia, clorosis, disenteria... en fio, de sa­
ber lo que es enfermedad? No; pues, ¿á qué pedirle del 
medicamento anti tal, anti cnal... anti para todas las en­
fermedades? Con esto damos lugar á que se tomen más 
alas de las que se toman y de que hemos hecho caso omi­
so por ver si trataban de convencerse de qne se están 
internando en terreno que no les pertenece y que es pro­
piedad exclusiva del médico.

¡Cuántas y cuántas preparaciones pedimos que no sabe­
mos BU composiciou y á veces ni quien las despacha! Voy 
á conceder que si lo sabemos; ¿es esta manera de formular 
pidiendo específicos? Cuando se nos ensefió el arte de for­
mular, ¿se nos dijo que nos valiéramos de estos medios? 
No señor, y si que nos han explicado la manera de com - 
binar los medicamentos qne contiene ó deba contener una 
oficina farmacéntica para que el farmacéutico nos los des­
pache según los pidamos.

Mas preveo una objeción; se me dirá: ¿somos nosotros 
los autores de los específicos?... diré que si. ¿Por qué cou- 
siaate el farmacéutico que el médico prepare los medica­
mentos? ¿Por qné consiente que el médico se lo guise y se 
lo componga.^ Además, ¿por qué consultamos primero con 
el boticario para especular con ellos y ellos coa nosotros? 
¿por qué los ponemos bajo esa forma traicionera y no de­
cimos á los compañeros su composición, para pedirlos en 
fórmula y de esta manera el pobre que carece de tal me­
jora (si lo es), podrá hacer uso de ella como un capitalis­
ta? Si no creemos esto ó si no estamos contentos con esta 
proposición, callaraos, y con nuestros eufermos ó en coa- 
saltas, nos llevaremos la fama de buen profesor, que creo 
no será mucha, porque aún no se ha descubierto un espe­
cífico para el cáncer, para la tisis en tercer periodo, para 
la hidrafóbia; etc., y si vemos qne todos, ó la mayor parte, 
son para enfermedades qne desaparecen con agua fría, y 
otros (todos) para enfermedades donde el pronóstico es 
grave, terrible, mortal por necesidad, y lo qne se adelanta 
con ellos es: l . °  Que siga en aumento sn enfermedad; y
2 .” Desarrollar otra nueva da nua manera miserable; 
¿cirál es?: la sindineritis.

Pocas pruebas dá de saber materia médica el médico que 
pide un especifico, como pocas pruebas di yo cuando en 
cierta época pedí un antl-gastrálgico. El pedir una fórmula 
completa, ¡cnáuto acredita y cuánto vale!

Teniendo en cuenta todo lo dicho, ¿cuál es la obligación 
del farmacéutico y cuál la del médico? La del primero des- 
cnbrir el medicamento, esto es, hacer aso del análisis quí­
mica. La del segando: ensayarle (después de saber su 
composición), bion en si mismo, bien en uu animal, para 
ver los efectos que en el organismo produce, y como con­
secuencia sn aplicación en las enfermedades en que se en­
cuentre indicado.

¿Qué hace el dueño de una flaca cuando sospecha que 
del terreno de su pertenencia brotan aguas que pueden ser 
útiles á la medicina? Oá parte, y el primero encargado de 
ver dichas aguas es el farmacéutico para practicar su aná­
lisis; una vez hecho esto, es llamado el médico; éste con 
los datos qne le suministra el químico, y con sus conoci­
mientos médicos, las recomienda cuando le parece opor­
tuno.

Como vemos, no hay farmacéutico sin médico y vice­
versa; no hay médico sin fiirmacéutico. Hasta hoy no ha 
sucedido esto, porque con un titulo se ha tenido muy su- 
flsients para ejercer las dos carreras, y digo qne hasta hoy, 
porque espero que so remedie esto en adelante.

¡Parece mentira que estemos dejando pasar por alto los 
abusos que se están cometiendo!

No solamente se coníentan con faltar al artículo 16 de 
la ley de Sanidad, que dice: «Queda absolutamente prohi­
bida la veuta de todo remedio secreto, especial, especifico 
ó preservativo de composición ignorada, sea cuál fuese su 
denominación,» si no que están faltando, pero tan desca­
radamente que parece mentira, repito, lo coosintamos, al 
articulo de la misma ley, que dice: «Se prohíbe á los far- 
macÓQticos, únicos autorizados para la venta de remedios 
y medicamentos, el anunciar éstos en periódico alguno que 
no sea especial de medicina, cirugía, farmacia ó veterina­
ria » Y  en todos los periódicos se leen todos los dias infi­
nidad de apócemas, ¿qué prueba esto? Que poniéndolos en 
periódicos que no sean de medicina, se entera de ellos el 
vulgo y este los compra sin necesidad de médico; y si no 
faera tal, ¿á qné ponerlos en dichos periódicos, siendo nos­
otros loa encargados de pedirlos?

Voy siendo muy pesado para los lectores, y terminaré 
pidiendo me dispensen mis queridos compañeros en la 
ciencia, los señores farmacénticos, si en algo les he faltado; 
pues mi propósito no ha sido tal, y si darles machísimo á 
ganar, porque de esta manera, por más que hay un artlca- 
lo qne permite la entrada de específicos extranjeros, no 
pidiéndolos nosotros, no habrá despacho de ellos y todo lo 
que se pida será gauancia para nnestros farmacéuticos.

Da. A lcalde t V ahela.

Villavellid, Febrero de 1880.

E X T R A N J E R A .

Los estigmas del maíz.
A pesar de que en algunas otras ocasiones nos hemos 

ocupado de los estigmas del maíz, como quiera qne su em­
pleo parece extenderse más cada dia, creemos conveniente 
resumir las comunicaciones y trabajos de que ha sido obje­
to en estos últimos tiempos.

Eu el Congreso de Mompeller el Sr. Gastan llamó la 
atención sobre este medicamento, que conocía, según dijo, 
hacia mucho tiempo, y que le había dado muy buenos re­
sultados en el cólico nefrítico. Sobre todo dice que lia ob­
servado una gran sedación en loa fenómenos dolorosos de 
esta enfermedad, lo cual le hace sospechar que los estig­
mas del maíz obran ménos como diurético que como 
anestésico local.

El Sr. Denucé, do Burdeos, lia obtenido excelentes re- 
sullados de este medicamento en el catarro vesical, lo que 
indicarla, en concepto suyo, una acción electiva sobre la 
mucosa de la vejiga.

Los Bros. Pons, de Nérac, y Qairel, de Marsella, 
lian empleado también los estigmas del maíz y observado 
que calman los dolores del cólico nefrítico de un modo muy 
eficaz, pero no que aumentara sensiblemente bajo sn in­
fluencia la cantidad de la orina.

El Sr. Constantino Paul no ha observado tampoco las 
propiedades diuréticas de los estigmas de maiz, al paso 
que el Dr. Landrieux ha obtenido bajo este punto de vísta 
muy notables resultados. En na enfermo de cirrosis con 
derrame ascftico abundante y que no escretaba más que 
500 gramos de orina, consiguió que aumentara esta canti­
dad, á beneflcio de tres cucharadas de jarabe de extracto de 
estigmas de maíz, á 800, 1.200 y 1.500 gramos. En otro 
caso, en que se trataba de una mujer de 68 años que tenia 
una asistolia muy acentuada, con gran edema do los miem­
bros inferiores, ascitis enorme, congestión pulmonar, con­
gestión renal revelada por una gran disminución de la es- 
crecion urinaria y la presencia de una corta cantidad de 
albúmina, los estigmas de maíz hicieron subir en 24 horas 
la cantidad de orina de 200 á 500 y después á 800 gramos, 
al propio tiempo que disminuían los fenómenos debidos á
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la asietolia. El edema de los miembros ioferiores, la ascl- 
tis, el edema pulmonar, se debilitaroa tambiea progresiva- 
meote y la albúmiaa desapareció de las orinas. Antes se 
habian ensayado en esta enferma los tónicos y la infusión 
de digital; pero i  cansa de la albuminuria secundaria, la 
digital produjo muy pronto sus efectos tóxicos y no ejerció 
ninguna acción dinrética,

lió aquí las conclusiones que formula el Dr. Landrienx:
l .°  Los diversos preparados de estigmas de maíz no 

sólo son útiles como agentes modificadores de las secrecio­
nes de las vías nrinarias, sino que pueden considerarse 
también como nn agente diitréíiet incontestable.

La diuresis se obtiene rápidamente, y al cabo de 
tres á cuatro días es evidente y considerable el aumento de 
las orinas.

3. * Los efectos diuréticos se observan no sólo en las 
enfermedades de los órganos de la escreclon urinaria, sino 
también en las perturbaciones de la circnlacion sanguínea. 
(Enfermedades del corazón y de los vasos, etc.)

4. '̂  El pulso se regulariza, la tonsion arterial aumenta, 
al paso que disminuye la tensión venosa.

5. ” Él medicamento no ejerce ninguna perturbación, 
ora en el sistema nervioso, ora en las funciones del tubo 
digestivo.

6. *̂ La tolerancia para este medicamento es completa, 
absoluta, y la medicación, en las enfermedades crónicas, 
puede continnarse sin inconveniente por espacio de un mes 
ó seis semanas.

Parece, sin embargo, dice el Dr. Dassein, que experi­
mentadores igualmente autorizados están en desacuerdo 
sobre una acción tan fácil de apreciar como la diurética, y 
esto ha inducido á pensar si no serla idéntico en todos los 
casos el medicamento empleado. Y  en efecto, nada más 
variable que la cantidad de sustancia contenida en el ex­
tracto de los estigmas del maíz. Según la naCnraleza del 
suelo, el clima, la época, la manera de recolectarlos, el 
modo sobre todo de-desecar los estigmas del maiz, puede 
variar el producto de 8 á 30 por 100 (extracto de consisten­
cia pilular). Empleando diferentes experimentadores estas 
diversas clases de estigmas en infusión en cantidades igua­
les, se comprende que no sean iguales los resultados.

Esta es taml)ien probablemente la razón de que no se 
haya dado á este medicamento un lugar en terapéutica, á 
posar de ser conocido desde antiguo como remedio popular, 
según dijeron en el Congreso de Mompeller los Sres. Gas­
tan, Denucé y Pons. Con un producto inOe!, á la fuerza ha­
bian da ser inciertos los resultados é insuficientes para lla­
mar la atención do los médicos; por lo cnal no se han ocu­
pado da él hasta que ha podido administrarse en forma de 
estricto ó de jarabe de extracto exactamente dosificado.

Y aun respecto á los jarabes, como era desconocida la 
cantidad que de sustancia activa había en el extracto, su 
fórmula ha sido enteramente fantástica. Asi un periódico 
ha dado una fórmula que no contenía más que 6 gramos 
de extracto por kilógramo de jarabe, y luego otra que con­
tenia 12 gramos de extracto por kilógramo.

Sin embarga, estas proporciones son mny pequeñas. 
Conteniendo los estigmas del maíz de calidad irreprocha­
ble, de 23 á 30 por 100 de extracto, ósea, término medio, 
27 '/} por 100, el kilógramo de jarabe deberá contener 2,7 
gramos de extracto por cucharada, ó sea el equivalente de 
una taza de tisana preparada con una buena cantidad de 
estigmas.

INo deben emplearse los estigmas de maíz en infusión 
sino como coadyuvantes del tratamiento, á ménos que se 
conozca su titulación exacta, y en este caso variará la dó- 
sis con arreglo á ella. Pero siempre deberá darse la prefe­
rencia al jarabe, y aun convendrá saber lo que contiene de 
extracto.

Con un jarabe dosificadp á 2 7 '/, por 1.000, la dósis dia­
ria deberá ser de dos á cuatro cucharadas, lo cual repre­
senta próximamente de 1 á 2 gramos de extracto.

■ ■♦SB» ■ -

Tratamiento de la diarrea orónioa de loe países 
cdlidos por el azúcar de leche.

De un trabajo del Dr- Talmy, módico de la armada 
francesa, acerca de este punto, tomamos las conclusiones 
que dicen asi:

1.  ̂ La diarrea crónica endémica de los países cálidos 
es resaltado de una lesión funcional del hígado, ocasiona­
da probablemente por un miasma infeccioso, y favorecida 
por diversas causas, entre las cuales ocupa el primer lugar 
el clima.

2.  ̂ Esta lesión fnncíonal del hígado se manifiesta á 
veces observando atenta y directamente la glándula, al 
principio de la enfermedad ó aun antes de que se pre­
sente la diarrea; puede tambiea deducirse de la inspección 
de las deposiciones y de las alteraciones funcionales de los 
órganos inmediatos, conveaioaCemente interpretadas.

3. ® El exámen de las principales medicaciones emplea­
das con éxito para curar la diarrea endémica, prueba que 
todas obran sobre el hígado y autorizan á deducir la ac 
clon de éste sobre la diarrea.

4. '  En muchos casos pueden aplicarse á la disenteria 
las anteriores conclusiones; esta enfermedad es can mucha 
más frecuencia de lo qne se cree el resultado de una lesión 
funcional del hígado.

5. * En el caso que nos ocupa, el resultado de esta le­
sión funcional del hígado serla sobre todo el dismiauir la 
producción de la glucosa ó el suprimirla por completo.

6. * La disminución do la cantidad de glucosa qne cir­
cula por la sangre lleva consigo fatalmente la alteración de 
los liquidas destinados á favorecer la digestión á todo lo 
largo del tubo intestinal.

7.  ̂ Respecto á la bilis parece demostrada esta alte­
ración.

8. * De las alteraciones de la bilis y de los líquidos pre­
citados resalta la falta da trasformacion en el intestino de 
los alimentos ingeridos, trasformacion destinada á hacer­
los asimilables; la imposibilidad para el intestino de absor­
ber materiales no asimilables; por último, la espulsion de 
estos mismos alimentos, qne casi no han sufrido más que 
la acción mecánica del tnbo digestivo, en estado de cáma­
ras lientérlcas pastosas ó semi-llquidas, es decir, á la 
diarrea.

9. * Verificándose incompletamente la absorción en el 
intestino, resalta de aquí la denutricion, el marasmo; el 
enfermo acaba por morir de hambre.

10. El azúcar de leche, soluble por su naturaleza, no 
teniendo qne sufrir eu el tubo digestivo la menor prepara­
ción para ser asimilable, se absorbe muy fácilmente. Pa­
rece apto para reemplazar en la sangre la glucosa que fal­
ta, para devolver en consecuencia su estado normal á las 
diversas secreciones, y por último, para restablecer la ab­
sorción y hacer cesar la diarrea.

11. Estos resultados de la acción del azúcar de leche 
vienen en apoyo da la hipótesis más arriba emitida, de una 
disminución da la glucosa vertida en el torrente circula­
torio.

12. Bajo el punto de vista terapéutico, la leche obraría 
á la vez como medicamento por la acción especial del azú­
car de leche y como alimento por la acción antritiva de 
todos sus elementos.

13. El azúcar de leche es al parecer el remedio más 
pronto y eficáz que puede oponerse á la diarrea endémica 
de los países cálidos.

14. Su acción, para que produzca nna curación com­
pleta debe continuarse durante mucho tiempo.

Principio aotíTo del thalictrum macroearpum.
Los Sres. Doassans y Mourrut dicen que en el th a l ic -  

t r u n  m acrocarj> nn , especie pirenáica, existen dos princi­
pios qne han podido aislar on estado do pureza y de los 
que no ha hablado ningún aulor.
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üttO de estos priacípios, cristalUado, amarillo, extraído 
de las ralees del thalictrura, y deoommado thahetnna, tae 
objeto de uaa comuaicaeioQ lieoha á la Sociedad de qu -  
ca\lePdr(3, ea Diciembre de 1879. por los Sres. Doass_ans 
V lleoriot. Da los anevos estudios hechos por estos seo^o- 
íes, resulta que el producto preseutado coq ese nombre 
coulloue otro principio que ha podido repararse por medio 
de lociones con el éter; evaporando este 
Dodido obtener cristales deQnidos, lucoloros, y que tienen
la acción tóxica y las propiedades fisiológicas del extracto

^^Eíte^principio se ha podido aislar en el laboratorio del 
Sr Vulpiau, tratando estas raíces por el alcohol en presen­
cia del ácido tártrico, saturando despnes por el bicarbona­
to alcalino y volviendo á tratar el extracto por el eter;
por evaporación de este liquido se ha obtenido el alcaloide, 
un tanto colorado aun por las materias extractivas y con 
todas las propiedades químicas do los alcalóides.

En el residuo del extracto tratado de nuevo por el al
cohol, 80 apreciábala existencia de los cristales amarillos
más arriba indicados.

El alcalóide asi obtenido se presenta en forma de agu­
jas prismáticas, agrupadas en estrellas alrededor de un
centro común; es insoluble en el agu í; solublb en ol al­
cohol, éter, cloroformo; insoluble en la boazma. Neutraliza 
los ácidos y dá sales cristalinas, pues los Sres. Djassans y 
Mourrut han podido aislar el sulfato del nitrato y clor­
hidrato. . . i  k

Los profesores que acabamos de citar se proponen dar a
esto aioalóido el nombre da ílaiícíriiw  y desigoar el pro­
ducto cristalino amarillo con el nombre de nacrocarpina
que recordará la especie pirenáica.

Los autores dicen que han recibido una carta del señor 
Fiükigor, de Estrasburgo, diciendo que ha encontrado la 
barberinaenla raíz deltfe«íící/tt»iA »«"» ' 
ha aislado sino que la ha descubierto por medio de una 
reacción característica. Es probable que el cuerpo entrevia - 
to por este sábio no sea otro que la n<icroca>-pi.iia que 
tiene la mayor parte de las reacaionas de la borberina; sin 
embargo, la reacción con el amoniaco no es la misma 
parala berbarina y para la macrocarpina, pues ol amo­
niaco colora en amarillo la primara, en tanto que no tiene 
acción sobre la segunda.

L a  corteza, de m acallo.
El Sr. Juan Donde ha hecho un estudio do la planta lia 

mada w w iío  en Tabasoo, y yaJa en ol JucaUD. La cor­
teza de esta planta forma pedazos do /5  centímetros de 
longitud, de 10 á 30 de anchara, y de uno y medio á dos
da espesor. El peridermo es grueso, de color gris pálido, 
con maochas irragularmeute redondeadas, verde-b.anque- 
cinas las más pequeñas, y enteramente blancas las mayo­
res. Presenta estrías longitudinales, se deja desprender con . 
facilidad de las capas subyacentes, y está á veces perforado 
por condnctlios recorridos por los insectos. La corteza es 
roUza como la de la quina, más oscura por dentro que por 
fuera, y más ó méaos estriada. Contiene mucho almidón y 
está formada por ñbras muy resistentes que constituyen una
red apretada. . , , , .

La corteza se deja desprender fácilmonte de la planta, 
tiene un gusto muy astringente y colora la saliva 0Q rojo.

Por el análisis ha encontrado el Sr. Donde 2 por 100 en 
peso de taniuo. El lanino de esa planta so colora ligera- 
mente en amarillo por la luz directa, y en rojo-amanlleuto 
por la refleja. Ea excesivamente astriogento y soluble en 
el a<»ua, que colora cu rojo-oscuro. Su re.ucioa es un poco 
ácída. Con las sales de hierro dá un precipitado verde-no-

^ De 500 gramos de corteza ha obtenido 10 de cristales en 
forma de agujas blancas, lustrosas, de saber ácido, iusolu- 
bles en el alcohol, mny poco solubles en el agua, solubles 
ea 150 partes de ácido sulfúrico muy diluido. La tintura

madre evaporada se colora en negro y  deja depositar auQ
algunos cristales impuros. El alcalóide asi obtenido se de- 
eiaoa con el nombre de nacaUina. Precipitado por una lecha­
da de cal, se obtiene otro aUalóíde llamado yaiww. Da este 
modo 80 han recogido tres gramos de pequeñas agujas in ­
coloras. Por último, el residuo de la planta contiena una 
sustancia resinosa, verde, insípida, sustancias húmicas y
materias colorantes. . ,

Según el Sr. Rosada, la corteza de macallo es antipeno- 
dica, purgante y vermífuga. El extracto, que contiene m u­
cho ácido tánico, estriñe á pequeñas dósis y purga á gran­
des dósis.! -a infusión de corteza tratada por el amouiaco. 
dá un alcalóide impuro, que á la dósis de 12 á 18 centigra­
mos obra como febrífugo. Los vapores que durante la pro- 
naracion del extracto se desprenden, son irritantes; prola ­
cen conjuntivitis. díBcultad para respirar, etc. La tintura 
de las flores se ha aconsejado contra los calambres, lo r  
último, la madera y lo corteza tienen muchas aplicaciones 
á la industria.

Dk . Ramón SEnriET.

PARTE OFICIAL.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
SECRETA.IÜA GENERA.L.

ANUNCIOS DE ADMISION.
D. Indalecio Molina y Diez M.dronero, P^fe^^r de M e­

dicina, residente en P.;fij!sordo (Badajoz), desea ingresar

que"se publica para conocimiento de los sócics á les 
pfpctos urevenidoB en el Reglamento. _

Madrid n  de Marzo de 1880.— El Secretario general. Es- 
léban Sánchez de Ocaña.

D Silvestre Arturo Marín, profesor de medicina, roaiden- 
le en Zamora» desea ingresar en el Monle-pio.

Lo que se publica para conocimiento de los sócios a los 
urevenidiis en el Reglamento, ^

Madrid 23 de Marzo_de 1880.—El Secretario general, Ea- 
lóban Sánchez de Ocaña. i 1

Doña Buñna Uralde y Subijana Bolicila pensión de viu  ̂
dedad por fslleoimienlo de su espíso el socio D, Ramón de

Lo^que^s'e publicá para conocimieuto dolos sóoms á los

MadHd M ” de“ K o  de 1880,- E l  Secretario p iiei al, 
KslébanSanchez de Ocaña. 1 >

VARIEDADES,

LO QUE ES NUESTRO MUNICIPIO.
Nuestro magnifico municipio se ha dado, por lo visto, á 

parodiar á aquel famoso D. Juan do Robres, que habiéndo­
se ocupado con el más dichoso éxito on explotar las nece­
sidades de muchos, hasta producir EU más extremada po­
breza, ideó luego fundar un hospital para la asistencia y 
socorro de aquellos pobres que habia hecho.

No se cuida lo más mínimo da los alimontos que se von- 
deu al público, en particular los que usan las clases po­
bres; deja que en el poso se oogaño al público; recarg 
cuanto puedo los derechos de consumo, sin advertir qu0 
de esa manera se suprime de la alimenUciou, y por tao 
da la vida y robustez de las gentes que andan escasas ae 
recursos, otra tanta cantidad como la representada por lo 
expresados derechos; consiento dentro de la población inn 
nilos establecimientos aUamonto insalubres; no so cui- a 
de que ba ja  lavaderos ni baños públicos; deja que so ocu 
peo las casas recien construi-las antes de secarse, y q
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ÍIU ’
1 de

LucWsimaa carezcaa de las mis esenciales coaaicioQM^^^^  ̂ í X X r l l Í 3 reumiticos; en esie

seólicas en los niños; los casos de viruela ban sido menos
\ Z \ S m ¿  m ;:t;u V d “de“ ia  íapüal de E^paJ Y

I ocupa preferentemeate en disponer ona n e c r d ^ s  á 
*  ̂ trasladadas á buen precio las vlclm as de suI donde sean 

I  abandono.
numerosos. Las estómatilis y gingivitis, las tariagitis y 
amigdaÜtU siguen siendo frecuentes, asi como los reuma-

T l í o s  de pensar en las infioitas mejoras qne S *  fibrosos y musouUres. La mortalidad á consecuencia
idrid para remediar su iusalubridad preseute, Ja tem ^ i , J 1̂ , disminuido relativamente
"nrrencia donosísima de pedir au onzacion “dm®u , u e ......................

liarla altura de las casas eu J«S4 °an
U se. alterando la Real órdende 10 de

ocurrida en las semanas anteriores.

¡ S  lím U rá irm atros la altura de las casas en Us ca­
bes de segundo órden, y á 16 en J  Real
blando terminantemente en la regla 10 de q .
disposición, que por ningún concopto. interior m exterio 

' mente tuvieran las ediacaciones mayor altura.
I No ¿abe propósito mis contrario á las más "bvjts «g la  

de la higiene pública, y bien merece que P « “ ®?-
cientlfic^omo política, levaote su voz para conabij"
aberración de nuestros ediles. ¿Ignora el 
dañosa que es para la salud una 

i los ediflcios.? Los de los pisos altos,
respiratorios, con sus tn V u Snoa vez Y otra, y muchas cada día. á sus p o b r e s  tagurios.
Y los de los pisos más bajos, iqué falta de luz y e ven

E ^ m ^ S n S r í d o ' i  a s u n to  individualmente; que el con-
jonlo de una casa muy elevada y con “ “ °bo» pisos, y el 
ie  las manzanas, cerradas y macms que
éstas formando una población “ J /.!* ‘' ;* l i « o
perflcie por cada persona, constituye el más grave peligro

CRÓNICA.

a re-TJii es tu d ia n te  /r to 'é r fif/o .—La escena, Ul cnd 
fiere un periódico aleman, pasa en la escuela de una aldea.

El inspector á un alnainoi 
— ¿Qaé cosa es milagro?
E ' alumno:
Cside^repénte brillase el sol por la noche, ¿qué dina V .P

Z ? ‘ía^ rse^ ^ ioeráqn eeseU o^ eóm o llamaríais á esto^

—Yo^o"mientonunca. A.horabien, suponga V. que soy yo 
quien lo digo ¿qué diria V.? _

El alumno después de reflexionar; _
—Dina que era V . muy . .  bromista.
V fo u ec to  ríe o r g a n iz a c ió n  fa r n ia c é n t i c a .~ R e -  

moa tenido el guato de recibir un ejemplar del Proyecto de orga- 
' n i^ iT ra 'm teM ica  que el St. U. Kamou Aparicio Requena, 

establecido en Qaadix, presentó y defendió en el áUmo Con-

“ o ? d íií rar-?e7g3ed^^^^^^^^^^ 1 “
 ̂ ;Pueden desLnooerse por la municipal lutoligencia que 

nada h a n a u  dañoso á la salud de las poblaciones como a 
aalomeracion de gentes en casas grandes y de ‘“ “ ‘^bos p í­
eos sobrep , __*___ inenlubrídad

! =  H  luz y

eos sobrepuestos, en .
cárceles, etc? No sólo su natural y necesaria ' “ ^Ijbridal
afecta á la salud del veciudario, smo que
poderosamente la propagación de las enfermedades conla
ffiosas, que son las más mortíferas, _ j .
 ̂ Por otra parte, ¿oo es contradictorio el hecho de an 

mentar la población por lo alto, al paso que va e ^ u ju ^  
dose BU ensanche? ¿Si votos para que rejas? como 
tambre de decir, tiempos atrás, cierto diputado B^Uauo. 

Pida, al contrario, quo las casas no excedan de cu^io
nisos incluyendo el bajo, ni aun en las caUes da primer
ó^den con otras muchas cosas couoernientes á
Cinn ícaoacidad relativa de patios, corta extensión de las
manzana, escaleras con escasa pendiente pero con mucha

anchura, buen sistema de comunes, etc., etc.), y
Labr'á dado a úna mu st^a de interés por el vecmdaria 

DLsmiuair l a  lo posible la densidad de la población fue­
ra u í i ? S m ie n t o  digno de elogio: lo ooutrano merece la
reprobación más completa. inoon Hpvar

Acumular las causas de insalubridad, para luego llevar 
las victimas á uoamagniOcanccró/iofis. 
llsimo gusto, dá indicios de mediana inteucion y es mero 
cedor de muy amarga censura.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA. 

Estado sanitario de Madrid.
Obseuvaciobes meteorológicas db la  semana. —  

Altura barométrica máxima, do-
temperatura máxima, 19, ,6; mínima, 3 ,G.

» b .  de t ,. .c « r ir  h »  » p » r u  
mentado escasas variaciones los padecimiootos remantes,

S ensib le p é r d i d a .^ n  ü  del pasado mes fué conducido á 
k S r m o r f d a e l  cadáver del malogrado jóren D. Enrique 
Mateo“  Dwcticaute del Hospital general, fadecido á consecuen­
cia del lt^«z «a!a»í(!máí«eo, que adquirió eu la sala donde pres- 

sus servicios, y eu la cual existen bastantes casos de dicha 
enfermedad. En el rostro de todos sus compañeros se notaba la 
huella de la profunda pena que tal pérdida les había causado.
No hace mucho que otro practicante adquirió U misma dolencia,
quedando tan detodo^de ella q»® tuvo que abandonar esta c - 
nilal nata tras'ad^rseásu país. Ahora bien, e,qué premio, qué

?ep»P = n « ’ “ i=« .1 ? .X “ í  "  p.b” " íd “ .  X l
. ' r “ o p f . * « . x ,  d . . .

amor á la humanidad.
L a cta n c ia  pafer^^a.~-NuesiTO compsfiero ra la  prensa

p1 aventaiado ióven y elegante escritor Sr. Pu'ido, ha dirigido 
la Sociedad tíinecoíógíca HspMola una extensa comunicación 
snhre el extraño tema que encabeza esta crónica, y cuya lectura
raupó toda la sesión dê  miércoles H  de «««en te  Jab .endo 
merecido su autor grandes, elogios de parte de la Sociedad, cu 
la Que produjo una impraswn agradabilísima su

Vlucho sralimos que el ser privadas estas sesiones nos impi­
diera oir su lectura y de este modo dar de la comunicación hgs- 
1  idea á nuestros suscritores. No dejaremos empero de hacer­
lo cuando vea la luz pública dicho trabajo.

V no  w /ts.-H em os tenido ocasión de ver el número
de un nuevo periódico semanal que, con e I t  :,lo de í í  
Uf/tieo-Parmacéatic», empezará a ver la luz (ya la lia visw no 
^stante^anticipando su salida con objeto de /or«ial«zif su od- 

el dia7 del corrieute. Dios le dé muchos años de
vida y larga cosecha de ópimos frutos.

c i  L  16.856, que equivale á una proporción de 0 9 i7 

’^^Le £  e n f e r ^ d a d e ^ ^ ^  q - -  J a . n  las
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manas disenteria y diarrea. De igual suerte aparecen l . 856 en­
fermedades infecciosas sin clasificar, y la friolera de íi.1 6 0  de­
funciones producidas por enfermedades desconocidas.

E l p o r v e n ir  c ien tífico  d e  lo s  g a to s .—Va  periddioo 
norte-americano, el ffno-yori medictl record, se hace eco de 
las originales ideas del Dr Burt Wilder relatiramente a' papel 
que pneien desempeñar los gatos en los estudios anatómicos. 
Parece ser que estos domóaticos animales se reproducen en ma­
yor proporción que la población humana que los sostiene, y bajo 
el punto de vista de maltas, encierra esta desproporción una 
amenaza para lo porvenir: el animal que boy es complemento 
del bogar doméstico y casi miembro de él, puede, por su núme­
ro, convertirse en peligroso competidor en el banjnete de la 
vida. Pero hé aqui que le ocurre al susodicho doctor una ma­
nera de corregir la proporción en beneficio de la ciencia; el 
gato, dice, es de todos los animales domésticos el qne mayor se • 
niejanza anatómica tiene con el hombre: sus visceras se hallan 
colocadas de un modo aná'ogo; su cerebro tiene las mismas d i­
visiones primarias ó fundamentales y aun algunos de sus surcos; 
los huesos y músculos corresponden en disposición semejante 
á los del hombre. Por otra parte, los cadáveres humanos esca­
sean. la disección se hace cada vez más difícil y la anatomía 
teórica abruma á los estudiantes que no tienen ocasión de com­
probar y fijar sus conocimientos. Propone, por último, que como 
nrepacacion para loa estudios de disección se hagan estos en 
los gatos, y así loa alumnos podrán acos'nmbrarse al empleo 
de los instramentos y al aspecto de los tegidos antes de tocar 
al cadáver humano qne será asi más aprovechado. De suerte que 
deeate modo puede nivelarse la poblaciongatuna y progresar la 
ciencia. Nos figuramos la caza que emprenderán nuestros es­
tudiantes en cuanto la propaganda delDr. Burt haga prosélitos.

E ld e s in fe c c io n a d o r  —Tal nombre ha dado el Dr. Leta- 
mendi á un aparato que ensayó el día 27 en la Facultad de Me- 
dicina, obteniendo los resultadoj más satisfactorios ¡Quién 
sabe si cabrá á España la dicha de completar la obra del doctor 
Pasteur, hallando un medio sencillo, fácil y seguro de extinguir 
los gérmenes de toda infeccionl

A n é c d o ta . —Enfermó la mujer de un gat'ego. Este llamó 
al facultativo y le dijo:

—Sólo tengo veinticinco duros; ya matéis á mi mujer ó la 
curéis, los veinticinco duros serán para vos.

La enferma falleció al fin. y  el médico se presentó al gal'ego 
reclamando los veinticinco duros

El MÜego, mirándole con ademan estupefacto, le preguntó;
—¿Habéis matado á mi mujer?
— ¡Qué barbaridad; hombre no? le respondió el médico.
—jLa habéis curado? insistió el gallego.
—Por desgracia no.
—Pues bien, el trato es trato, repuso el gallego. Yo os dije, 

ya la matéis, ya la curéis, los veinticinco duros son pira vos 
Usted confiesa que no ha necho ni lo uno ni lo otro, lue^o nada 
debo. ®

El doctor no tuvo mis remedio que bajar la cabeza y retirarse 
por donde habla venido sin los veinticinco duros.

Sea e n h o r a b u e n a .—Han obtenido plaza de alumnos ia- 
terno8_ en la Facultad de medicina, después de unas brillantes 
Mosiciones, los señores D. Gaspar Gordillo y Lozano, y D. Juan 
Bravo y  Coronado, D . Diego Romero y Manzano, D. Vicente 
de las Barreras Arruebarena, D Manuel García Sorrentini, don 
Pedro Cabello y Francés, D. Dionisio Gómez Herreros, don 
Ado fo Cejudo y Soriano, D Manuel Martí Sanchia, D Manuel 
Reinoso y Quintanero, D . Luis Cendrero y  Diaz, D. Luis Bu- 
finelyLopez,D Vieent* García y Martin, y  D , Vicente Guerra 
y Cortés.

J u n ta  d ir e c t iv a  —Componen la Junta directiva nombrada 
por la Sociedad BspaMa de Terapeitica y Farmacología, re­
cientemente fundada, loa señores siguientes; Cortezo, presi­
dente; Marín y Sancho, vice-presidente l . ° ,  Tux, vice presi­
dente 2.®; Carreras Sanchis, secretario general; Tierno secre­
tario de actas; Sirveut, secretario 2.®; Qarcerá, tesorero;y Tor­
res, contador.

V na  p r e s c r ip c ió n  m a y ú sc id a .—Con. este título refie • 
ren los periód eos franceses el siguiente hecho:

Un méaico de Chálons al ir á visitar á un enfermo á un pueblo 
inmediato olvidó su cartera; y hete aquí que al traiar de escribir 
la receta se encuentra con que ni en la casa del paciente ni en la 
de loa vecinos hay nn mal pedazo de papel y un lápiz, que es lo 
que necesitaba alménos pira tal objeto. ¿Qué hace en tal apnroP 
Coje un carbón y escribe la receta en 'a puerta cochera del troje. 
Loa parientes del enfermo, incapacea de deioifrar lo escrito por 
pl medico,—cosa que nada tiene de extraordinario,—tuvieron la

ingeniosa (¡ 1) idea de arrancar la puerta cochera y de llevársela 
al farmacéutico Es oiaroque esto era mas fácil que el que el far­
macéutico fuera á cas'i del enfermo á enterarse de Ja prescripción, 

O tra  m á s .  —En el Diario de Avisos del viernes último, he­
mos leído la convocatoria para proveer la plaza de ayudante fa • 
cullalivo de la Facultad de Medicina de esta córte con destino 
pteferente á los clases de patología quirúrgica y anatomía qni- 
rúrgica. operaciones, apósitos y vendajes. Los ejercicics consis. 
tiran en un exámen práctico y otro teórico y las solicitudes se 
admiten en el término de 3U días.

VACANTES.
La de médico titular de Benaharre; su dotación 590 pesetas, 

Las solicitudes hasta el t i  del actual.
— La defarmicéutioo de Benaharre; su dotación 250 pesetas. 

Las solicitudes hasta el l i  del actual.
—La de médico cirujano de Rabanera del Pinar (Búrgos); 

su dotación 2ó0pesetas. Las solicitudes hasta el 24 del actual.'
—La de médico-cirujano de Ocia (Almería); su dotación 

1.000 pesetas. L  is solicitudes hasta el 10 del actual.
—La de médico-cicujauo de Aldea del Rey (Ciudad Real); 

su dotación 80ii pesetas. Las solicitudes hasta el i9 del actual.
—La de médico-cirujano titular de Guirguíllano (Navarra); 

su dotación 375 pesetas. Las solicitudes hasta el 15 de Abril.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
T i RATa DO c o m p l e t o  d e l  a r t e  d e  r e c e t a r -
J-que contiene nociones de farmacia, ia clasificación por 

familias natnrales de los medicamentos simples más nai- 
dos, sus dosis, modo de admiaistrarlos, etc., un formulario 
magitcral en que se indican les dosis para adultos y niños, 
y un compendio de tosicologia, p or  Troussean y Rsveil.

Nneva edición enriquecida con gran número de recetas y 
con Un Memorándum terapóatico de las principales aguas 
minerales de Eipaña, adicionados tos cuadres de medica­
mentos de loa tres reinos con los admitidos en la práctica 
posteriormente á la puolicasion antigua por los señores 
L . y  Corral, G Cal ejo. Se veado en Madrid, libre-ia  de 
D. L eon P . Villaverdo, quien le roraito franco librándole su 
importe.

A NALES DE L A  REAL ACADEMIA DE MEDICINA. 
/ A - S e  ha pui.lícaJo el cuaderno 1.* del tomo 2.*, cerros- 
pondl'inte al 30 de Marzo último.

Contiene un diciámen de la Sección de Cirugía sobro las 
Memorias presentadas al concurso Je premios do 1879; 
com onicacioii sobro un caso de retención de secundinas 
después del parto y  observaciones acerca d»l mismo; nota 
clinic» sobre uua epilepsia curada con inyecciones hipodor- 
micas da mo^-Osa; cumunicac oii sobre tros ca :0 s de aneu­
rismas arter.ales tratados por laligadura o ncüerJado tripa 
fenicada; varios discursos sobre Ja epilepsia; n o n  u b re  
un caso de ectromelia abdominal del lado derecho; y en fio, 
parte de una Memoria premiada en el coucurso dsl año úl­
timo acerca del lu p u s , el ep i te l io m a  y  el cá n ce r  u lce ra d o .

La snscricion se hace por un año en el local de la Acade­
mia (Cedaceros, 13, bajo), mediante el pago adelantado de 39 
reales, así para Madrid como para provincias; ó por medio de 
libranza á favor del Conserje de la Corporación D. Lucio 
Deleito.

OBRA N Ü EV A.-D TIL PARA MEDICOS Y ESTODIAN- 
tes. Compendio práctico de las enfermedades venéreas y 

liñliticas, por el Dr. F. L. Cerezo, médico por oposición de 
los hospitales de Is Beneficencia general y Provincial,

Se vende al precio de 12 rs. en Madrid y  l i  er. provincias 
ne esta Administración y principales librerías.

CLÍNICA MÉDICA DEL HOTEL-DIEU DE PARIS, POR 
A. Trousseau,—Cuarta edición española, traducida de la 

quinta edición francesa, por D. Eduardo Sánchez y Rubio.
Esta grande obia, de cuyo raro mérito ea prueba de mayor 

excepción la rapidez con que se agotan sus nuojorosas edicio­
nes, consta de cuatro tomos de mas de 700 páginas cada uno. 
en 4.* mayor, y so vende al precio de 130 reales en Madrid 
y UO en provincias, franco de porto, en casa del traductor, 
calle de Leganitos, 59, segundo derecha, y on las principales 
librerías de toda Espaiia.

MADRID: 1880.—imprenta de Jusé de Rojas,
Tudescos, 84, principal.
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..GAOEMIA DE MEDICINA DE PARIS ystóx̂ :.
Iiiaudutlee di l>elu«;;u-let(rM ti leelnplUlM, 
rikrieuti ii DIJON (HU-d'Ot, Francia) '

Las persoü&a cjue tengan repugnancia para lomar ciertos médlcamentos, U ei 
como los acollos de ricino y de hígado de bacalao, las trementinas y sus esencias, 
loa bálsamos de copalba y del Perú, el aloultran, el éter y cloroformo, el rui­
barbo. la cubeba, el ¿ierro reducido, recurrirán en adelante a las ___
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Oldbulos del tamaño de un guisante con cubierta muy delgada y  soluble.
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PfiCiOí: Cipsuias dr Suiíato da Quiniua, 1 6 1 Ue Aiquitran da Koraaga;  de Acalla
ds ricino; de Éter*, de Trementina de Tonacia; de Esencia de Trementina, 7 r*.

Por menor, Brea. Sánchez Ocaña, Qarcerá, Or.ega y D. José María Moreno.

TBIA VEJIGATORIO ADHBRENTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.)

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por laa celebridades 
médicas, data de 4821. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la Tcrdadera marca de fábrica con divisiones métricas y  la firma «Le- 
BerdrioU. Por mayor, París 64, rne Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid, Agen­
cia franco hispsno-portnguesa. Sordo, 31. Por menor, Sres. Sánchez Ocana, 
Ortega, Gsreorá y B. Jesc María Moreno.

d e H Í G A D O  DE B A C A L A O

OSBALLEnO DE LA ÓRDEIt DE LEOPOLDO DE BÉLGICA, 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA, _

, COMENDADOR ti NÚMERO t l ll  6RDEN de ISABELIt CITÚLIU te ESPAÑA, 
COMENDADOR DE LA ÓRDEN DE CARLOS 111 DE ESPAÑA.

I Reconocido por las autoridades médicas mas eminentes por ser sin 
t duda alguna el mas puro, el mas agradable aJ paladar,
í y el mas eficaz de cuantos se conocen
i Contra la t ISIS y las ENFERMEDADES del PECHO,
la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de los NlSOS, 

' la RAQUITIS y todas las AFECCIONES ESCROFULOSAS.
llevan lobre la I 

la firma deTIV?» Se vende SOUMEHTB en botellas 
c^sula el sello y  la firma del D» DE JONGH y la fim 
ANSAR, HARFORD * C». — C'*í£Ífl<ío con las tmuaciones.

Únicos Consignatarios, ANSAR, HARFORD i  C*. 7 7 , Strand, Londres,
Se ren d e  en  todas las p rin c ip a les  F arm acias d e l Mundo.

B A L S A M O  EE LA C R U Z  R O J A -
P r e p a r a c ió n  c o n  b a a e  d e  a lq u itr á n  p a r a  e l  u b o  extern o.^

Grandísimo éxito en lae guerras de América, Italia, franco-alemana y 
de Orien e, en el sitio de París y últimamente en Holanda. Bélgica o In­
dias. Nun,erosíi8 certificados de loe principales módicos y ateetaciones de 
los enfermos curados.

•Las llagas máe rebeldes, las afecciones herpótlcas, escrofulosa', y  can- 
•cerosas, las heridas, quemaduras y úlceras de todas clases, loe panadizos, 
sforúnculoe, etc.,i se coran rápidamente Cun el B A imhiho de la  C rns b o  a .

C eaaelen la a iE n i A T a  d e l dolor.— T r a ta m ie n to  1MFA1.IB1.B.
Venta por mayor, Brea. H. Vanassche y C.*, en Alcrxom-les-Anvere 

(Bélgica).—En Madrid, Agencia franco-hispane-portuguosa, Sordo 81; por 
menor, Brea. Sánchez Ocaña, Osreerá, Ortega y D. José María M . ■ o.

ELIXIR,
I PERLAS, GRAGEAS 

ANTI-Q0T0SO8 
del Doctor Barón Barthelemy.

Los más seguros de todos los antigo- 
tesos conocidos; muy agradables.—Xíe- 
comendadoB por los médicos franceses, 
ingleses y americanos.—Calman los do­
lores más agudos, en doce horas, m iii -  
mum.—Se remitirá á loe señores médicos 
un folleto científico, pidiéndolo al Doc­
tor, JO S, B d . Magenta, P a ria .—Depó­
sito en Madrid, Agencia Franco-Hispano- 
Fortuguosa, Sordo. B i.

*"oi ao
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EL EUFORBIO (bdph obbidm ).
ep ítem a .— Babelaetente.-D erlvatlTe^

Esta preparación posee nna acción In­
termediaria entre la de loa papelea qui* 
micos y otros aímilares, qne ce casi nnla, 
y  la de la tapsla qne es demasiado inerte.

Con la erupción miliar que produce lu 
aplicación no íe  sienten eeos comezoLes 
insoportables qne cansa la tapsla.

De 18 á 34 horas de aplicación.
Venta por mayor: Paria, casa D em olí 

y Compañía, 17, rne Vieille dn Temple. 
Madrid, Agencia franco-hispano portn- 
n esa , Sordo,31 .—Por menor, á 9 reales, 
Srei Gareerá. Ortega, S. Ocaña y don 
José María Moreno.

€A IV C H A l.A eV A
d« L. LE BBUF. 

y.LsUACÉimco e s  1.^ clasb 
EN B A Y O N A .

La Canohalaffsta ee nna yerba de Amé­
rica qne goza de nna grande reputación 
en Chile y Perú para combatir la pre­
disposición á las congestiones y  la cir- 
cnlaciott.

La Oanohalagua qne se enenentrs en 
el comercio, estando generalmente más 
ó menos alterada; recomendamos qne se 
haga nso de la Ganchalagna qne lleva la 
marea del Dr. L. Le Benf, la cual se halla 
recolectada con el método y  precancion 
indispensables para conservación de las 
virtudes medicas de tan preciosa planta.

Jin Canchalagua escogida L. Le Benf 
so vende en y o f  vetes de 1 &, S6 cánti.

Madrid, por mayor, Agencia franco- 
hiipano-portngncta, Borde, 31.

JABOIV BALSAMICO-
DE BREA DE NORDEGA. 

Tónico, refrescante; an nao diario im­
pide todas las afecciones de la piel. 
Escelonte para curar las grietas, rajas 
■abañonei,
P r í á o ,  i r t . - L a e e j a d i  i r e s p a iH l la t  lOrv.

Agencia franco-hlspano-portngnesa, 
Sordo, 81 ■

Ayuntamiento de Madrid
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con lodnro de hierro Inalterable
APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS e

¡ Centra I «  afeecionet Eícrofulom. ta Clorotis. ía Antmio. la Amenorrea, ele. ^
I If. B .-  El irin» d» hlÉTro impu» 6 íltendo es za mídiMnieiito 
I inJel, iiTitante. Cemo praebe de purés» y wteaticidsd d* ^
[  4 . Z  i .  « « « •  « “ 1 *  í ' " ?  ' “ " ' “yl  y oeestr» firma idjnau, «stampid» «1 pi4 de nn rotnlo verde.
 ̂ DeiconÜiaf de lu  hliiflodones.

^  *Se cB caen tr*!! en  lo d e s  le e  Ferm aelA^* m  B onaparu, 40» P a n s . ^8 —
rus BonaporU, 40, Partí.

NO -  ^ E G O
60 añ"’ * 1» ta o n  éxito.

El linimenlo BO ¥£H MICHEL, de Air 
 ̂ reemplaza el f»eg*  «1“  
sin interrumpir el trabajo j  *m ateuno. Gura siempre las «ojeras recientes y 
imtiiruas, loa e»9t»<e*o«*. ■eoíoedara», •'*•**■ 
e w ñ ,m to Í t ta é , d a b i l t d a d  d *  |»ieri*ei», etO. 

l ^ « í ! s .  lOMWH, 7, nu de JwT-
— kgtiidi tr*Mo-6Sp4iolA, Sordo 81; por Dimci, k 8i ti* 
Garceré, 8. Ocañ», Ortega y D. José María Moreno. En proTlnciai, lo» depo-, 

sUarios de la Agencia. ________________________
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PASTILLAS DE PALANGIE
de CLORA.TO DE POT.^SA y ALQUITRAN.
La reunión del clorato de potasa y del alquitrán bajo forma de pastillas 

permite poner estos dos meiieamentos en contacto con |
L d os  T asesara su acción. Es como quion dice un gargarismo en seco, 
superior al alquitrán líquido que impresiona las mucosas solamente al 
paso y por nn tiempo muy corto. En punto al clorato que es eliminado por 
fas glándulas obra primero tópicamente, despnes de su disolución, y  a so- 
gnida por acción de retorno despnes de su asimilación. j

CIGAEEILLOS INDIOS
DE CANNABIS INDICA 

a e  o r i m a u I jT  y  c . *
Esto anti-asmáUco por ezcelencia tieae por bsse la 

resinoso eatraido de la cima del Canamo ‘ “ ^lo (rn n n o U i* l...lio a )«  pi ocu 
ran por la simple respiración de su humo un ali-vio inmediato ca t ° « a  
enfermedades de las rias respiratorias; muy superiores a loa cigarrillos de 
b e lla d o n » , c s tr o m o n lo , ye rb a  m o r o , b e leñ o  u e g r o , SU accjon se bacc 
sentir en toda clase de disneas.

ACEITE DE HIGADO de BACALAO PAKCREATICO
d® DEFRESNB.

Las csperiencias de Claude Bernard han demostrado, qne es por medio 
del lo g o  p a n cre á tic o  que se efectúa la digestión ae los c » " p o *
Este h ccb o iis lo ió sic o  es la base de la idea que ha tenido el Sr. ü b I'EESnb 
de emplear este jugo para la om a lo lo a  «Icl a c e ite  d e  u íg o u o  de b ocain o, 
con el objeto de hacerlo asimilable. Esta emulsión se presenta bajo el as- | 
pccto de nna crema blancuzca, desprovista del sabor ospeci .1 del aceite de 
hígado de bacalao. Se deslie en agua, leche, cafe, chocolate o caldo, a vo-
luutad del enfermo. , . , a . , . ,  j .  I

El a c e ite  a e b lg n d o d c  b a c a la o  p n n créa tlco  se receta a la dosie de 
cuatro á ocho cucharadas diarias, de las de cafó, antes do las comidas.

SAVIA DE PINO MARITIMO
( J a b a b b  t  P a s t a )

do LAGASSE. Farmacéutico en Burdeos.
Estos dos productos preparados con la siria del pino recogida al salir 

del árbol, posee todas las propiedades balsámicas y  resinosas dcl pino ma- 
ritimo. Los médicos los recetan generalmente como nn pectoral cncaz y 
agradable en las diversas afecciones de las vías respiratorias. Su acción so 
inanifiesta partieularmcr.tc en el c o tn rro  p n lm on ar c r é o lc o , lacllita ja 
espectoracion, disminuyela tos haciendo desaparecer en breve loa dolores 
de costado. Procura los mejores resultados en las nfceelODC* c a ta rrn le »  
d e  lo  v e jig a  y se prefiere á los jarabes de bálsamo do Tolu, do trementina 
C al agua de alquitrán.
D e p ó s ito  e n  lo *  p r in c ip a le s  F a r m a c ia s  y  D r o g u e r í a s .

VINO AsiitnsrEPTicí j p i n n v
ÍICOJSIlTOIWIÍiUlal U.l 

rapcrínr, Mgran la opíDioa d< UnIoíIm UA- 
üJcoi. i  oLroi reoeúioi para corar M ales 
d e  es tom a go , Q ig e s t lo n e t  p enosas, 
C o lores  p á lid o s , e m p o b re o im ie n to  
d e  la  sa n g re , ele.

nEirU,l,|UMTiill»,Pk'* (IUÍ1S
Por tnaiior : en Madrid, Ut AsctciA 

PmMCO-Hl«?«lio-POKnici.ra8A, Sorda, SI
Por mouor. S. ücana, Urtega, Uarcora 

y D. José María Moreno,

NO MAS
O P E R A C I O N E S

D E  O J O S .
EL AGUA CELESTE del doctor 

Eousseau, para la cura radical de las 
enfermedades de ojos, cataratas, 
amaurosis, infiamaciones, etc., fortifi­
ca las vistas débiles, quita la gota se­
rena y aplaca loa dolores, por muy 
■vivos que sean. Las personas que aun 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar segura» de 
recobrar la vista en diez o quince 
dias.

Precio en España,39 rs. frasco. En 
Madrid, por mayor. Agenda franco- 
hispano-portugnesa, Sordo, 31.

P A S T IllA S  PECTORALES
DE REATING.

Ecmedio universal y el más apreciado 
del público: más de 60 años de constante 
éxito en Europa, China ó Indias. Cura U 
tos, asma y  afecciones do la garganta y 
dcl pecho, agradable y  eficaz, no tient

, nlóplo ni otro producto ddeteroo , y puo
den tomarle las personas mas dolicadu. 

' Véndese en cajas de cartón y do noja 
' de lata de varios tamaños. Precios, is
y  8 rs.— Por mayor. Agenda íranco-
bispauo-portngucBi, Sordo, 81, Madrid

Ayuntamiento de Madrid




